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D I AR I O  C A TÓ L IC O ,  A P O S T Ó L I C O ,  R O M A N O .
Deum que, cujuscausam  agitia, rogam us ut vos in proposito confir- 

met.— P ío  IX  al Director y redactores de Ei. Pen sam ento  E spaño l.

P recios d e  su sc r ic io n .— En Madrid, 12 rs. al mes.—En Provincias, 17 rs. al mes, y  50 por trimestre en casa de los co­
misionados, y 15 rs. al mes y  42 el trimestre en la administración.—Eu el Extranjero, 70 rs.— En Ultramar, 90 rs. trimes­
tre.—La administración no responde de los sellos que ae le remitan en carta sin certificar.

P untos  de  su sc r ic io n .— Madrid: En la administración, calle de Pelayo, números 38 y  40, cuarto principal de la derecha. 
—Provincias: En los puntos que se anuncian el último dia de cada raes.— Paris: Agencia franco-española do D. C. A . Saa- 
vedra, KS, rué Taitbout.—No se devuelve ningún manuscrito.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

Dice una carta de París:
«La Asamblea continuó ayer la discusión del 

impuesto sobre la renta. Hay tres sistemas; los 
unos quieren establecer en Francia dicho im­
puesto tal como existe eu Inglaterra y Prusia; los 
otros quieren establecer el impuesto limitándolo 
á ciertas rentas, eximiendo por ejemplo el papel 
de la deuda y los valores moviliarios. El tercer 
sistema con.siste en excluir todo impuesto sobre 
la renta, pero imponiendo á las primaras mate­
rias un derecho de aduana de veinte por ciento. 
FJ último sistema es el adoptado por el Go­
bierno.

M. Thiers, en vez de encerrarse en su papel de 
pre.siJente de la República y  usurpando el de 
ministro de Hacienda, quiere defender- desde la 
tribuna el impuesto sobre las primeras materias 
y  combatir la preposición relativa al impuesto 
sobre la reutá. Ayery anteayer asistió á la Asam­
blea , se .sentó en el banco de los ministros Jy to­
mó notas. Todo el mundo opina que el puesto 
del presidente de la República no está en la 
.Asamblea, pero M. Thiers no escucha consejos de 
sus mejores amigos.»

El periódico roinauo La Italia  publica el dis­
curso que el Cardenal Patrizzi ha pronunciado 
cuando al frente del Hacro Colegio felicitó al Papa 
eon motivo de las fiestas de Navidad. El Carde­
nal Patrizzi manifestó esperanza de quo Dios 
abreviaría los males de su Vicario, y que el año 
próximo seria mejor, á pesar de las amenazas del 
porvenir. El Papa, al darlo las gracias, contestó: 
«E l triunfo de la Iglesia es cierto. Si Dios me 
niega el consuelo de ser te.stigo de ól, mi suce­
sor verá seguramente esto glorio.so dia.» El Pa­
pa recomendó en seguida las preces y la caridad 
para oon todo el mundo.

La procesión fúnebre preparada por los comu­
nistas de Nnéva-York en honor de los mártires 
de la Commnne de París, y e.specialmente de Ros- 
.ssl. ha dado lugar en aquel a ciudad á algunas 
curiosas peripecias, qne nos refiere E l Cronista 
recilúdo loy.

Según par.jce, se denunció ú la policía que se 
ireparnba una manitestaeion comunista. La po- 
icía les prohibió que la efectuasen. La junta d i­

rectiva protestó contra el despotismo de la poli­
cía, y después de disentir largamente si la proce­
sión habia de celebnsrse ó, n.o el dia de Páscua, 
resolvió aplazar la cuestión para el lúnes, en 
(lue luvbria junta general. El domingo o.stuvo de 
.servicio toda la policía y  arre.stó á .seis comunis­
tas, que al frenti de otro.s cien trataban defor­
mar una procesión, llevando banderas comunis­
tas, pero sin desplegar.

Conducidos los presos ante el juez bajo la in­
culpación de que habian querido hacer una ma­
nifestación en domingo, el magistrado, conside­
rando (|ue los entierros pueden hacerse en cual- 
luierdia, y la misma regla se aplica á las honras 
úuebres, "declaró que no los encontraba culpa­

bles de ninguna falta contra las leyes existentes
y  los puso en libertad.

Apenas dictada esta sentencia, los comunistas, 
se preparaban á salir en procesión el domingo 
próximo, armados á todo evento, para hacerse 
respetar por la fuerza. Hasta aqui alcanzan las 
noticias de E l Cronista, pero sabemos por undes- 
pacho recibido por los periódicos franceses que la 
procesión se verificó eon toda tranquilidad.

Terrible impsreion ha causado en Versalles el 
de.spacho de M. de Bismark á M. de Arnim. Va­
rios diputados se presentaron á los ministros y 
algunos al presidente de la república, para co­
nocer el pensamiento del Gobierno; pero tanto 
los ministros como el presidente, solo hablaron 
de resignación, paciencia y calma.

Con todo, los diputados de los departamentos 
ocupados creen que se están bascando actual­
mente los raedio.s do salir de tan desagradable 
situación.

M. d‘Arnim fué recibido el sábado por el pre­
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Con gran aplauso del numeroso público que 
todas las noches acudo á sus repre.sentaciones, 
se está poniendo en escena en el teatro del Circo 
la preciosa comedia en tres actos y en verso, de­
bida á la pluma del Sr. Marco, y que se titula 
La fe r ia  ae las mujeres, y pocos triunfos son, en 
honor de la verdad, tan legítimos y merecidos 
como el que esta obra ha proporcionado á su 
autor.

Tuvo nuestro teatro hace unos cuantos años, 
antes de que la perniciosa influencia francesa 
dejara sentir sus inmorales efectos en la escena 
pátria , un período durante el cual inundaban 
nuestros coliseos y hacían las delicias dei públi­
co las producciones de un fecundísimo ingenio 
que cultivando el género cómico, y  sin mezclar­
se en la ruidosa contienda que entonces libraban 
sobre las tablas de nuestros teatros el clasicismo 
y  el romanticismo, consiguió el cetro de nuestra 
escena y reinó en ella sin rival.

lín aquella época brotaban cada año de la plu­
ma del Sr. Bretón de los Herreros, que es el es­
critor á quien nos referimos, tres ó cuatro co­
medias, unas en tal grado correctas y acabadas, 
que con dificultad podria hallar eu ellas un lu­
nar el más severo censor, otras escritas más á la 
ligera, y afeadas por algunos de.scuidos; pero to­
das abundantes en oportunos chi.stes, notables 
por los magistrales caractéres dê ĵ sus personajes, 
Y llenas sobre todo de situaciones cómicas de tan 
buen género, que el espectador, agradablemente 
entretenido, no tenia ocasión, mientras duraba 
la obra, de filarse en ninguno de lo.s defectos.

Pero aquello fué no más que una ráfaga pasa- 
geni, y  aconteció con la comedíalo mismo que 
eon el drama. Una nube de escritore.s adocena­
dos y vulgares invadió la escena, y  faltos de re- 
eurso.s propios para excitar ora la admiración, 
ó ra la  risa del público, hubieron de apelar á re­
sortes ajenos al arte y  hasta indigno.s de la no­
bleza de este.

sidente, y  en el mismo dia tuvo una larga entre-
■ . el df ■’

cios extranjeros.
vista coií el ministro de Hacienda y  el de Nego-

E l Gaulois da una ver-sion que cre.i exacta del
motivo que ha influido en la acritud dal dc.spa- 
cho da M. de Bismark. Parece que hace algún 
tiempo un purlódico franc 's dibujó una carica-lUUJÓ
tura que repre.seul-aba al rey Guillermo con uu 
par de pendientes formados de relojes y un enor­
me reló colocado ¿u el vientre , al cual daba 
cuerda el rey mismo.

Cuando se” presentó el dibujo en el ministerio 
del Interior, el empleado encargado de autori­
zar las publicaciones no creyó qne debia tomar 
sobre sí la responstabilidad de dejar pasar esta, y 
el autor ó el propietario acudió al subsecretario 
de Estado M. Calmon , quien uo concediendo  ̂
gran importancia á la caricatura autorizó su i 
publicación. Se añade que M. d'Arnim  envió un ; 
ejemplar del dibujo á^i. de Bismark, quien en- | 
vió á decir al Gobierno de Versalles que si no era i 
recogido inmediatamente el periódico, iba á lia- 
cer marchar las trcqias para ocupar el departa­
mento del Oise.

El periódico no fué recogido, y de ahí la irri­
tación del gran caaciller aleman.

Dice uua carta do París:

«Es posible que el despacho dirigido por mon- 
sieur Bismark al conde de Arnim produzca un 
qtecto diametralmente opuesto al que su autor 
se proponía.

La mayoría de la .Asamblea se ha per.suadido 
de que su deber más imperioso consiste en dar 
treguas á la'política y  oonpar.se de la adopción 
de loá medios nece.sarios para libertar del yugo 
extranjero á lo.s .ssis departamento.? que se hallan 
sometidos á la ocupación alemana.

El despacho aludido ha producido la S'nsacion 
que era de inferir, tanto en Francia como en el 
extranjero, y prueba de ello es el grito unánime 
de la prensa inglesa que ha visto en las amenazas 
ilel príncipe Bismark lo que puede esperarse de 
los rigores á que se entrega el llamado derecho 
de la ñierza.

Sin eutrar en consideraciones, que no.s lleva­
rían muy lejos, diremos que los diputados dol 
centro izquierdo se han reunido hoy en París en 
casa del conde de Hampón, y que MM. Feray, 
Cordier y Ricard lian debido” asistir á la confe­
rencia eñ quo .se adoptarán resoluciones qne po­
drán ejercer .ina influencia ventajosa en la acti­
tud de la mayoría de la A.samblea.

Se dice que el centro referido, invocando la si­
tuación dolorosa en que el país se halla por las 
exigencias de la Prusia, va a apelar al patriotis­
mo de todos los Jiputadospara que, prescindien­
do del ospírití». departido, se eviten las discusio­
nes irritantes, preocupándose, ante todo, de li­
bertar al pueblo francés de la ocupación extran­
jera.

So cree posible la inteligencia entre los centros 
derecho é izquierdo, para que de olla se derive la 
formación de una mavoría compacta que facilite 
al Gobierno la concJusioii de la obra dificil á 
que tienden todos sus esfuerzos.

Varios diputados de la derecha decian ayer ha­
llarse dispuestos á sacrificar sus ireferencias per­
sonales por la forma definitiva de Gobierno has­
ta que la Francia luibiese recobrado su indepen­
dencia, pagando la indemnización de guerra, y 
evitando así las complicaciones qne el Gabinete 
de Berlín suscita á cada instante.

No sabemos hasta qué punto se llevarán á ca­
bo tan buenas disposiciones; pero si se realizasen 
jodria decirse con el proverbio francés que hasta 
03 males suelen ser útiles para algo cuando se 

sabe sacar partido de ellos.
Seis departamentos sometidos á la ley marcial 

de los alemanes, porque ha habido un jurado 
francés quo ha absuelto ú un reo, merecen que la 
Asamblea piense en ellas, comprendiendo nasta 
á donde pueden llegar las exigencias del vence­
dor que ha establecido uua ley de represalias, 
imitando á l'nCo»immie de Parí.s en acudir al me­
dio de tomar rehenes so pretexto de asegurar 
el respeto de las vidas de los soldados alemanes.

El despacho del príncipe Bismark ha irritado 
á los franceses á punto ele que estos dicen ser

Entonces fué cuando aparecieron esos dramas 
en que á falta de grandiosidad en la concepción 
del asunto y de vigor en los caracteres, se pre- 
tendia sostener el interés amontonando trabajo­
sas y estudiadas situaciones, quo si uo brillaban 
por su expontaneidad, mantenian suspenso el 
ánimo, palpitando de terror, pero de un terror 
violento y doloroso, que acongojaba y  empeque­
ñecía al espíritu en vez de elevarlo, y que termi­
nado el aspectáculo, hac^n respirar fuertemente 
al espectador, como cuando se nos quita de en­
cima un peso qne nos oprime y que nos hace 
daño.

Entónces fué cuando, siguiendo el mismo ca­
mino, aunque en otro género de trabajos, los au­
tores cómicos sacaron á la pública vergüenza in­
morales engendros, en los cuales, si se echaba de 
ménos la naturalidad y  el decente desenfado que 
tan bien cuadran en la comedia, sobraban eu 
cambio groseras cuanto insulsas situaciones y 
chistes obscenas y torp&s. Es decir, quo allí el es­
critor no queriendo ó uo sabiendo producir la hi­
laridad con la misma vis cómica áe\ asunto ó eon 
la acertada pintara^ de tipos risibles, procuraba 
hablar únicamente á la parte sensual del espec­
tador, para que este confundiera la excitación 
material de los sentidos con lo.s expontáneos mo­
vimientos del espíritu.

E¿i tal estado el teatro, era de temer que su­
cediera con el público lo que con aquellas p.erso- 
nas cuyo paladar está acostumbrado á fuertes 
estimulantes, que casi se le han estragado por 
completo, y que en virtud do la constante irrita­
ción eu qu”e han llegado á tener el sentido del 
gusto no pueden apreciar la delicadeza^ de un 
manjar mas esquisito. .Afortunamente están har­
to arraigadas eu nuestro suelo las buenas tradi­
ciones del teatro, y no habíamos llegado á situa­
ción tan extrema. La obra del Sr. Mareo es una 
prueba de olio.

Efectivamente, La fe r ia  de las mujeres, come­
dia de corte bretoniauo, sin apelar a ninguna de 
esas armas de mala ley, que solo emplean los qne 
no tienen fuerzas para hacer uso c e las única.s 
armas del talento, ha conseguido un éxito de lo.s 
más halagüeños, al par que dedos más justos.

Distínguese desde luego por do.s condiciones 
dignas de todo encariraimiento. Es la primera 
unaexoelente intmcion moral, velada con una 
trama verosímil y .sencilla, y  e.s la segunda una 
no interrumpida serie de cómicas situaciones y

preciso prepararse á la revancha en la primera 
complicación que surja en Europa.

El Gobierno piensa en arrnamentos á punto 
que en breve término tendrá en los arsenales
8.403,000 Chassepots de nuevo swtema y tiro rá­
pido.

Se trata también de aumentar la flota con 
cinco nuevos buques acorazados. El ministro de 
Marina lodia propuesto asi al presidente de la 
república y no es dudoso que M. Thiers acceda á 
ello cuando se sabe que repetidas vecc.s ha dicho 
«¡Cuesta mu’j  caro el ser débil!»

Sin decir por esto quo la guerra esté próxima, 
dejamos consignado el hecho para que de él se 
deduzcan las consecuencias necesarias.

Hay el convencimiento de que tarde ó tem­
prano habrá qne pensar en guerrear de nuevo, y 
así se compremleu las muchas ventas que dia­
riamente anuncian los periódicos de diterentes 
propiedades urbanas y rurales, lo mismo que de 
galerías de pinturas, porque se quiere realizar 
dinero á toda costa para prepararse á todo even­
to, pensando que vale más pedir algo que el todo 
si e Gobierno provisional no ofrece garantías 
suficientes de estabilidad, y  si la paz de Europa 
puede comprometerse con facilidad si la Prusia 
continuase envalentonada con sus triunfos y exi­
gente después de la victoria.»

I.a mayor parto de los periódicos de París d i­
cen con motivo de la circular de M. de Bismark, 
que uo conviene á la dignidad de los franceses 
discutir con la fuerza.

El Avenir national dice que e.sa circular es una 
prueba de que el conde Bismark busca un pre­
texto para prolongar la ocupación.

Vanos otros periódico.s opinan lo mismo. El 
■Journal de París creo que M. de Bismark tiene 
razón en considerar prematura la esperanza de 
qne existan m ;jores relaciones entre Alemania y 
Francia, pues que apenas ha trascurrido un 
año desde que los alemanes maltrataban á las 
mujeres y  á los niños de una ciudad donde tan­
tos alemanes hallaron liospitalidad y medios do 
subsistencia.

El Courrim- de Franee dechu a que temeroso 
M. de Bismark de que los alemanes no se cansen 
do soportar él peso del enorme presupuesto de 
Guerra de .su país, procura mantener vivo en su 
pecho el odio hácia los franceses.

Según el Temps, lo único en que debe ocupar­
se Francia es en su Organización interior.

La Prese dice <jue Breuo no lia ab:andonado aun 
el territorio de Francia, y que busca una ocasión 
propicia para impedir que se realce en el con­
cepto de las demas naciones. .Añade además el 
mismo periódico que ul silencio es la única res­
puesta digna qua el vencido puede hacer á los 
insultos del vsucedor.

La Libert dice que uu rio de sangre separa á 
Francia y  .Alemania y añaile: sepamos sufrir y 
aguardar el dia en que nos veamos libres. Diclw 
periódico demuestra en seguida ciiáu inmoral es 
el sistema de rehenes.

EL Journal des Debats consigna que los actos 
de violencia cometidos por los france.ses son mu­
cho ménos numero.sos que los perpetrados jior 
los alemanes, y añade quo nada hay que deei'' á 
un vencedor que n j desperdicia ninguna ocasión 
de hacer alarde de su fuerza y de manifestar los 
sentimientos de hostilidad de que se halla ani­
mado.

Un periódico aprecia la situación financiera de 
Francia en estos términos:

«E l gran balance financiero de fin de año se

Sresenta difícil y espino.so para Francia. La falta 
0 dinero deja p”riiicipalmente sentir su influen­

cia. También contribuye al malestar de la espe­
culación el haberse aplazado las resoluciones le­
gislativas ref'rcntes al Banco. La medida adop­
tada súbitamente por el ministro de Hacienda de 
elevar á (i por 100 el interés de los bonos del Te­
soro es otra de las causas perturbadoras del mer­
cado, pues ha hecho temir para la próxima li-  
( uidacion una nueva rarefacción, por decirlo así, 
t el capital di.sponible, y además una competencia 
peligrosa para el 3 por 100 francés.

Añádase á esto que se están discutiendo en 
Versalles cuestiones del mayor interés para la

de oportunos chistes, pero sin que ni unas ni en 
otros pueda ceusurarse el más indirecto ataque 
á la moral.

Propóuese demostrar el diferente aprecio con 
que miran los hombres, cuando tratan de formar 
una familia, á las jóvenes que han recibido una 
educación sóliJam.mte cristiana y por ende v ir­
tuosa, y  á aquellas otras qne arrebatadas por el 
deslumbrador torbellino de la civilización mo­
derna, tienen toda la frivolidad que á esta dis­
tingue, cuídanse como ella únicamente de los 
placeres y comodidaJes materiales, y 3ara nada 
tienen en cuenta los dulces goees de la familia, 
contra la cual son ariete quizá más formhiable 
que las disolventes predicaciones socialistas.

Dos señoritas pertenecientes á este gremio, 
de.sconflando de que caiga algún incauto en sus 
redes sino salen del marc inagnum de la corte, 
hacen que su padre, D. Prudencio, tipo de osas

fiersonas quo suelen llaruarse bonachonas, las 
levo á verán ;ar á Valencia. Una vez allí exhiben 

en las playasdel Cabañal sus encantos ( no todos 
debidos á la pródiga mano de la naturaleza) como 
un comercicnte expone en un escaparate sus mer­
cancías artísticamente colocadas para atraer al 
comprador, en tanto que una hermana suva, mo­
desta y hacendosa, pasa el dia ocupada” en los 
quehaceres domésticos haciendo las veces de 
madre de familia.

Las dos superficiales coquetas consiguen lla­
mar la atención de dos jóvenes, uno de los cuales 
vive en la alquería inmediala, y ya  cantan vic­
toria creyendo tener marido.pero despuosdeuna 
serie de cómicas peripecias, uno de lo.s ilu.sos 
comprende la necedad que iba á cometer v sj ar­
repiente, y su amigo Ernesto comparando la con­
ducta de su insustancial cortejo con la de su 
hermana la humilde Concha, da á esta su mano, 
quedando así burladas las dos infelices que no 
han conseguido hallar en la feria nadie que cu 
ellss 33 ttje.

Como se ve el argumento es secillisimo, pero 
está desarrollado con tal gracia, que á pe.sar de 
que desde el primjr acto se adivina el desenlace, 
la iinag,nación no se distrae ni un momento y 
sigue cou extraordinario interés toda la acción. 
En‘ apoyo de esto no hay más que citar un hecho. 
Ernesto, que es el jirotagonistr, e.stá en gran 
parte de la obra , subido en una silla colocada 
encima de una mesa, para observar desde lo alto 
de la tapia el patio de su amada; la ¿posioion no

: Bolsa. Hasta ahora la comisión de presupuestos 
\ e.stá acorde con el Gobierno en que e.s preciso 
■ mantener exentas de todo impuesto las rentas 

públicas interiores.
El Estado quiere respetar aserupulosamente 

sus compromisos, y aunque algunos oradore.s 
sostuvieron en la sesión del 22 que, sin mengua 
del honor, se puede imponer una contribución 
sobre los rentistas del interior y mantenér las 
inmunidades que disfrutan los del exterior, no 
es probable qne la Asamblea prescinda de la 
repugnancia con que la comisión de presupues­
tos considera semejante provecto. Y en efecto, 
aunque no se profese en toda su latitud la doc­
trina de que la renta pública es el sancta sancto- 
rum del crédito , la más vulgar prudencia orde­
naría respetarla en las actuales circunstancias 
de Francia al dia siguiente de liaber realizado 
un empréstito cuantioso y teniendo que contra­
tar en breve otro ú otros por valor de 3,000 m i­
llones de francos. Si ahora estableciese el Go­
bierno francés un impuesto sobre la renta', sii 
mismo Tesoro tendría que pagar la parte de ese 
impuesto que correspondiera á las luturas emi­
siones; y aun algo más, porque en una situa­
ción como esta la baja del crédito público no se 
equilibraría precisamente con el tanto por ciento 
que se rebajase de los intereses, sino que des­
cendería eu una proporción mayor.

Resulta de estas razones la evidencia de que 
la Asamblea no decretará el impuesto sobre la 
renta. Mas, por otra parte, el Gobierno y la co- 
misiou parece que se han puesto de acuerdo para 
atacar con nuevas contribuciones el conjunto de 
los valores mobiliarios, acciones y obligaciones, 
francesas y extranjeras.

Una ley reciente ha elevado el derecho de tras­
misión .sobre los valores mobiliarios de 20 cénti­
mos á 00 céntimos del valor negociado . Estos 
valores pagaban además un derecho de timbre de 
un franco 20 céntimos por 100 del capital nomi­
nal. Ahora la ley de presupuestos del ministro 
de Hacienda propone añadir á c.sos dos impiie.s- 
tos otro lijo de u i 3 por 100 del interés, el cual 3 
por 100 tendrán que retener!» las mismas com­
pañías cuan lo paguen los cupones. Fácilmente 
SJ compreude que este nuevo recargo lo sufrirán 
exclusivanijnte los portadores actuales de títu­
los, pues los que en adelante compren acciones ú 
obligaciones tendrán buen cuidado de cotizarlas 
de modo que uo les alcance el impuesto de 3 por 
100; Así un título por valor de 1,000 francos 
jará 30 en la cotización.

impii
1,001 )a-

Esto e.s precisamente lo que ya empieza á su­
ceder. Los valores mobiliarios están en baja, y 
más que todos las acciones de ferro-carril is, 
pues en estas contribuya á la depreciación una 
causa especial.

La renta del 3 por 100 que duranti la peniilti - 
ma semana estuvo á 53,1.), había bajado el dia 23 
á 55,50, os decir, casi un franco da baja en ocho 
dias. líl empréstito está todavía peor tratado, 
pues de 91,70 ha caido á !)0,10, perdiendo por 
consiguiente 1 franco 60 cents.

El momento decisivo de ia liquidación .se acer­
ca, y por ser tan importante cuidaremos de te ­
ner al corriente á nuestros lectores da las fases 
por que atraviesa.

Mazzini sigue gravemente cnfermoenLugano. 
Parece que su entermedad es un reblandecimien­
to de la espina dorsal, complicado con una ane­
mia general. No pneilen contenérsele los vómitos 
y ha sido llamado á toda prisa el doctor Bcrtini 
al lado del enfermo.

Se habla de que pueda ser relevado del mando 
del .ejército aleman de ocupación eu Francia el 
general Manteiiffel, jauiiqu' el emperador Gui­
llermo se inclina á que continúe en él. ,Sii suce­
sor eu su caso sería probablemente el general 
Werster.

! I tente, los médicos han ordenado que sin pérdida 
’ i de tiempo se le conduzca al ho.spital. La bron­

quitis crónica que le aqueja de mucho tiimpo á 
I esta parte da indicios de convertirse en una en- 
’ fermedad aguda, y poilria muy bien ser que el 
I estado de liebilidad en que se halla trajes; com- 

plicacioues grave.s.»

Se lee en Za Liberté:
«.Ayer debió ser trasladado Rochefort al hospi­

tal dé fuerte Boyard. Hasta ahora se habia nega­
do á moverse fie su cuarto , asegurando que tan 
solo se hallaba indispuesto; pero como le ha so­
brevenido calentura y su tos se muestra persis-

puede ser más violenta, pues, sin embargo, ab­
sorto el espectador por la vivacidad y la anima­
ción de las escenas, no para la atención en este 
accidente, ó si le ob.serva no le exírana ni le 
cansa.

Otra de las condiciones recomendables en la 
obra del Sr. Marco , es la manera que ha tenido 
de presentar la lección m oral, huyendo de refle­
xiones y, si se nos permite la frase, de sermo­
neos. La lección resulta de la acción misma, y 
con tal claridad, que el autor no ha necesitudo 
recurrir ai menor esfuerzo para ajuidar á la inte­
ligencia del espectador á comprenderla; pues es 
mucho más vigoroso el efecto que hace presen­
tada de una manera animaila y , por decirlo así, 
viva, que el que pudieran hacer las más edifican­
tes reflexiones.

Un defecto, sin embargo, y dofecto no despre­
ciable tiene La fe r ia  de las Mujeres. Hay en ella 
un carácter descrito cou amor, uu carácter en el 
cual se ve que el autor ha puesto todo su empe­
ño, retocándole con esp3cial cariño, el de Concha; 
pero acaso es3 mismo esmero le ha sido jierju- 
dicial, pues resulta afectado y un si es no es gaz­
moño. Una Concha como la que el autor, sin 
duda ha soñado, tiene más naturalidad en su 
buen humor, más e.spontaneidad en sn alegría, y 
en cambio bastante ménos sentimentalismo. Si 
elSr. Mareo qiieria, como era iiilispensablo, ha­
cer que se enamorase de Ernesto, indudablemen­
te su buen ingénio, ménos violentado, le hubiera 
sug.irido algún medio mejor que el que empDa. 
No es verosímil ([ue una joven de su educación y 
d i sn carácter, por liaber vi.sto á un hombre aso'- 

i mado á una tapia haciendo el amor á su herma- 
' na y que la confunde á ella con una criaila, pier­

da el sueño y  sienta despertarse en su corazou un 
súbito cariño que dada sii man 'ra de sor es hasta 
absurdo. La causa de esto es quizá la que hemos 
indicado: el exceso de estudio que ha puesto en 
este papel, cuando precisamente debe ser un ea- 
rácter c-spontáneo y natural, por lo mismo que 
es un carácter verdad, un carácter no viciado, y 
nada hay tan espontáneo ni tan natural como la 
verdad.

Kn cuanto á D. Prudencio, la noche del e,s- 
treno decía algunas palabras en la escena que 
tiene con ambos jovenes en el tercer acto, que 
repugnan en boca de un padre, aunque sea tan 
corto de alcances como el vecino ue Ernesto, 
pero el Sr. .Mareo ha comprendido sin duda la

.M. Thiers ha marchado á Lyon, y á su vuelta 
recibirá en el Elíseo, en París, las visitas de 1. ’ 
de año.

El sábado marchó á Marsella M. Garabetta.

En la última p%ina del albura de un diplo:ná- 
tico se hallan los autógrafos siguientes:

«M. Guizot: «En mi larga vida he aprendido 
dos máximas: una os perdonar mucho; otra no 
olvidar jamás.»

M. Thiers añadía: «Un poco de olvido no p.’ r- 
judica á la sinceridad del perdón.»

M. de Bismark concluía: «Ueapr.indido por mi 
propia villa á olvidar mucho y á liacerme perdo­
nar mucho.»
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LA  ENSEÑANZA EN CUBA.

«E l uuevo suceso ocurrido el 2.5de Noviem­
bre, antes que por sus resultados sangrientos 
y  dolorosos, por su significación moral, pol­
los vicios orgánicos que descubre en nuestro 
estado administrativo, y  por la fúnebre hr/ 
que arroja sobre el social do la isla, merece 
iijar sériamonto la atención del Gobierno y  de 
los hoinlires pensadores. En la capital (le la 
desgraciada Antilla, á la faz de todo el parti­
do español, en pleno dia, sin provocación al­
guna, sin excitación alguna de esas que la 
guerra produce, nna turba de jóvenes, que 
debemos suponer ilustrados, puesto que eran 
toda la clase del primer año de medicina, eu 
vez de acudir á la cátedra de anatomía, corre 
en tumulto al cementerio, y  pone ligera ó sa­
crilega mauo en dos tumbas que la religión, 
por lo ménos, santifica, y atropella á un Sa­
cerdote que quería impedirlo.....

-Apaitemos la atención del aspecto guber­
nativo de esta quo no vacilamos en calificar 
de verdadera catá.strofe nacional. La calidad 
y condición de aquellos jóvenes ofrecen un es­
tudio inás grave y  tra.sceudeiital; salían de 
una cátedra qne nosotros los españoles liemos 
establecido, para dar el pan del alma á nues­
tros hcrmauos de América; eran la esperanza 
y  el porvenir del país; eran los hombres á 
quien iban áentregarse sus destinos, los des­
tinos de España, por consiguiente, dentro de 
uu breve plazo.»

Quizá nuestros lectores habrán creído que 
los párrafos que acabamos de copiar son de 
alguii periódico defensor de los sagr.ados de­
rechos do nuestra .santa fé y  do los fueros de 
la Iglesia; si tal pensaron, se han o|uivoca- 
do. E l periódico que así escribo es F l  De­
bate. Confesamos que nuestro primer im­
pulso, aca.so indeliberado, al leer esas tristes 
confesiones, fué echar eu cara á E l  Debate su 
iiicousecueiicia, la especie de doblez, permí­
tasenos la palabra, con quo los revolucionarios 
ya atacan á la Iglesia, ya la ensalzan, según 
conviene á sus linos, pero uo; bien pronto arro­
jamos de nosotros esta idea como importuna é 
injusta. E l Debateas inconsecuente, porque 
uo hay remedio, cuaudo el liombre jior uu

impropiedad; pues al imprimir la obra las ha 
suprimido.

Finalmente; Za fe r ia  de las mujeres es una 
jroduccion, (y esta es su más .sobresaliente ciia- 
idad) que pueden ir á ver con completa confianza 

los niños más inocentes y las más cándidas jó ­
venes, pues no hay en ella ni un chiste que nie- 
da herir sus oidos, ni iin equívoco cuya exp ica- 
cion no pueda dárseles sindiacerles ruborizar.

Todo lo contrario acontece con La casta Susana 
y Como llovido del cielo, obras puestas en e.sccna 
poco después en el Teatro E.spañol y á las cuales 
solo dedicaremos dos palabras, pues la justifica­
da indif rencia con que el público las ha recibido 
no las hace acreedoras á más detenido examen.

La casta Susana, comedia en tres actos v en 
verso del Sr. Mozo do Rosales, que solo sé dió 
dos noches, se propone ridiculizar el tipo del 
viejo célibe, que solo ha visto el mundo y las 
mujeres por su parte fea, y que d ispues de pasar 
en necias aventuras sus verdes años, se encuen­
tran en la vejez siu familia ni afecciones; v no 
pudieudo convencerse de que pasó para ellos la 
época de las calaveradas, caen en el abismo del 
vicio y se ven ultrajados y vendidos por los cóm­
plices de sus liviandades. El pensamiento, como 
se vé, se presta á situaciones equivocas que id 
autor presentó harto al vino y que no agradó al 
público. Además la obra no tiene caractere.s y 
degenera á veces en un tono bufo que desdice eii 
alto grado en las tablas del Teatro Español.

Más desdichado aún fue el éxito de Como llo ­
vido del cielo, comedia también cu verso, ciivo 
autor tuvieron la precipitación de anunciar va­
rios periódicos, antes ife .saber el fallo del públi­
co, que no fué nada benigno, aunque si muy 
justo.

Nada decimos (1; su intención ni de su argu­
mento, porque en la única noche que se ha pues­
to en)escena, no pudimos adivinar ni nna ni otra 
cosa.

La empresa del teatro Español pudo conven­
cerse de que ya está cansado nuestro público de 
las eternas palabras de doble sentido v de los

fastadísimos chistes verdes; y  que si aún está 
astante atrasado ca educación para que con­

sienta situaciones inmorale.s encubi 'rtas con una 
artificiosa caca de fingido decoro, nunca es hasta 
el extremo de que permita que se le presenten 
con la Je.smulez que resalta eu la citada obra.

R ao lrm .Ayuntamiento de Madrid
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momento se recoge y  medita sin que turbe la | 
serenidad do su espíritu el torbellino de las  ̂
pasiones, entonces, mal que le pese, la con- | 
ciencia liabla, y  habla muy alto, y  lleva la | 
pluma al papel y  se escribe la verdad. No, no > 
toma E l Debate que le acusemos de inconse­
cuencia ; inconsecuencia noble y  generosa j  
es la del que vé el abismo, retrocede en su 
camino , y  toma segura senda, y  dice me be ! 
equivocado. i

¿(Jué vale que acaso un vulgo ciego acuse 
de iuconsecuente y de apóstata al que renie­
ga de su error y  proclama la verdad? Si 
Saulo y  Magdalena se hubieran avergon­
zado de su inconsecuencia, el cielo no se re­
gocijarla hoy con dos grandes santos.

A l fin E l Debate reconoce la verdad; al fin 
confiesa que nosotros los visionarios, los re­
trógrados teniamos razón; al fin se convence 
de que hay uu órden moral sin el cual el ór- 
deii social y  liasta el órden material son im­
posibles; al fin vé que cuando los maestros son 
impíos los discípulos salen para los presidios 
y el ca.lalso; al fin vé que hay que inclinarse 
ante la religión ó ser esclavo de los tiranos 
Césares ó los tiranos turbas; al fiu comprende 
que es imposible incendiar la casa y  hacer 
que la casa no se queme.

i5í, es verdad; es horrible que unos jóvenes 
desdichado.?, en vez de ir á cátedra, se en­
tretengan en profanar turabas y  escarnecer 
Sacerdotes. Per» ¿tenian ellos toda la culpa? 
ijiiizá diasantes en aquella ú otra cátedra ha- 
liianoido quo|el alma es una ilusión, que Dios 
osun mito, que el hombre es una variedad del 
gimió, y  que de los| restos humanos, hasta 
ahora desperdiciados, la industria moderna 
podm sacar fósforo para cerillas y  hueso para 
jnifws de bastones, (¿uizá hablan oido dias 
antes en aquella cátedra ó en otra que los Cu­
ras son los explotadores del género humano y 
enemigos del progreso y  do la civilización.

^í; pan del alma es 'la  ciencia, dice bien 
E l Debate, pero esto es cuando la ciencia 
busca la verdad y  se postra humilde ante la 
Verdad suma, ante la ciencia divina de Dios; 
entonces el espíritu se nutre, se fortalece con 
aquel su natural alimento, que le hace an­
siar la posesión eterna, la vista perdurable de 
esta verdad por esencia; entonces la ciencia 
es ciencia de salud. Poro ¿qué crimen hay 
quo pueda compararse al crimen de dar en 
vez do ese pan veneno que hiera mortalmen­
te? Si quitar la vida del cuerpo , caduca y  
perecedera, merece pena de muerte, ¿qué cas
tigo habrá en lo humano para quien mata 
una vida más noble, para siempre, y  como
que eternamente está dando una muerte que 
es eterna?

Acaso, después de hallar esa muerte en las 
cátedras muchos de aquellos jóvenes, fueron 
á buscar otra muerte en el cuadro de los ajus­
ticiados ; si esos jóvenes no hubieran muer­
to, si algún dia hubieran sido padres y espo­
sos, y  hubieran regido los destinos de su pá­
tria, ¿qué hubiera sido de aquella pátria, de 
aquellas esposas y  de aquellos hijos?

Tiene razón E l Debate, quienes han dado 
ocasión á esto tienen uiia responsabilidad 
terrible; pero , ¡oh! esto es lo mismo que está 
sucediendo eu España; también aquí se nie­
ga cu las cátedras á Dios ; también aquí se 
envuelven en las togas asesinos de al­
mas, y  esto , como comprenderá E l Deba­
te, os horrible, espanta ; esto nos amena­
za con un mañana de desolación; pero esto es 
perfectamente legal y  constitucional. No hay 
sino aborrecer el árbol; donde quiera que se 
¡fiante, sus frutos serán de muerte. ¿No vé E l  
Debate esas oleadas de muchedumbres ham­
brientas y  ciegas que amenazan destruir la 
sociedad? ¿No ve esa juventud decrépita á los 
veinte años, que ni cree, ni ama , ni espera? 
Pues en las cátedras ha aprendido á dudar y  
aborrecer; de ellas ha salido blasfemando, y 
su blasfomia, envenenando el corazón de las 
turba.s, las arroja sobre las vacilantes socie­
dades.

Se persigue al ladrón que roba oro, y  ¿uo 
hemos de perseguir al que nos roba la fé del 
corazón de nuestros liijos? Es que la Consti­
tución y  el progreso declaran legal el robo; 
pues, ¿á qué aguardamos? ¡Maldigamos una 
vez (leí progreso y  de la Constitución!

Mas, por desgracia. E l Debate, á quien la 
conciencia y  la generosidad del ánimo llevan 
á romper torpes cadenas, no tiene fuerzas 
para ello; él reconoce que la religión se ba 
desterrado do la cátedra; él se famenta de 
que en las escuelas católicas de Cuba rara  
vez se procure tener una imagen del Salvador, 
mientras jamás dejan de verse en las escuelas 
protestantes-, él quiere ver, quiere arrojar de 
sí viejas y  tiránicas preocupaciones, y  como 
espantado de la luz, retrocede y dice:

«En Cuba habia rejjido hasta 1842 uu plan de 
estudios, que podría ser defectuoso, absurdo si se 
quiere, á la luz de los prmcipios vigentes en las 
naciones europeas; pero que en Ultramar tenia la 
sanción de los siglos, habia pasado por el crisol 
de una larga esperiencia.

Enhorabuena que se hubiera tratado de cor­
regirle, poniéndote en armonía con el espíritu mo­
derno, que no podia consentir ciertas limitaciones 
odiosas: enhorabuena que se hubiese dado un 
carÓAZter laico á la enseñanza , suprimiendo la 
Universidad de San Jerónimo, cuya existencia 
era un anacronismo; pero hubiera siiio conve­
niente que no se hubiese suprimido por completo, 
como se hizo por el decreto de 18i2, el espíritu re­
ligioso y altamente nacional que predominaba en el 
plan anligm .»

Vea E l  Debate lo que son la verdad y  el 
error. Mientras vencido de la fuerza de aque­
lla se dejaba guiar de sus luces, E l Debate 
caminaba con firme paso hasta encontrar la 
clave de los desastres que afligen á Cuba; 
después abandonó aquel camino, y ya lo ve, 
¡qué do absurdos y  contradicciones! E l  D e ­
bate reconoce que la causa más profunda qui­
zá y  poderosa del desórden gravísimo que do­
mina en Cuba es el desprecio de la religión y  
el ateísmo de la enseñanza; E l  Debate reco­
noce que el plan de estudios vigente en Cuba 
hasta 1842 era altamente religioso y  nacio­
nal, pero añado que era defectuoso y  absurdo 
á la luz do los principios modernos.

Cualquiera cou sumo juicio deduciría 
de aquí, que puesto que los principios mo­
dernos condenan por defectuoso y absurdo, 
el plan de estudio alt.imento religioso y na­
cional de la isla do Cuba, los principios" mo­
dernos por este solo hecho han de ser conde­
nados como absurdos. Perouó; E l  Debate de­
duce lo contrario, deduce que á esos princi­
pios absurdos ha des icrilicarso un plan de 
estudios uacioual y  religioso. «Que se hubiera 
tratado de ponerle eu armouía cou el espíritu 
moderno,» dice E l  Debate. ¿Pero cuál es ese

espíritu? Ese espíritu es el que domina hoy i 
en la enseñanza cubana y  en la de la peuín- ! 
sula, el espíritu del ateísmo, según lo reco- ! 
noce E l Debate. Es decir, que E l Debate que- \ 
ria poner en armonía la religión y la impie­
dad, el ateísmo y  la fé. j

^ r o  os_que hay limitaciones odiosas, que 
es menester destruir, dice E l Debate. Eiiteu-  ̂
dámonos; estas limitaciones ¿significan que la 
ciencia en lo dudoso no es libre? No; porque 
eso siempre lo lia dicho la Iglesia y  so ba 
proclamado, eu las escuelas españolas. ¿Sig­
nifica que ía ciencia tiene el límite de la fé, 
no puede salvar las barreras de la religión? 
Sí; pero esto no solo no es odioso, sino que 
E l Debate lo reconoce necesario para salvar á 
Cuba, para salvar la socierlad.

Haga E l  Debate un esfuerzo ; desprecie 
preocupaciones vul«-ares; déjese llevar de la 
verdal, y  uo cierre los ojos á la luz. Si hay 
que retroceder, retroceda; que volver atrás 
cuando se yerra la senda para tomar el buen 
camino, no" es retroceder, sino adelantar. La 
revolución destruyó la enseñanza católica en 
Cuba, y  Cuba está en grave peligro de per­
derse; la revolución clama contra la ense­
ñanza de los frailes en Filipinas, sin conside­
rar que cou el último hábito que saliera de 
aquellas islas saldría la bandera española; la 
revolución ha proclamado en España el ateís­
mo en la enseñanza, y  España está al borde 
del abismo; el árbol" es siempre el mismo; 
pienso E l Debate que el árbol podado no se 
seca. A l árbol venenoso liay que darle por el 
pié Y  echarle á tierra.

0 8 A D I A  M O D E R A D A .

Merecen ser conocidas do nuestros lectores 
las siguientes líneas de La Epoca;

«Las personas que desde el extranjero nos di­
eron que el duque de Parma deseaba vivamente 
a reconciliación de toda la familia real de Espa­

ña, y que en estos mismos deseos estaba el con­
de de Chambord, insisten en su afirmación. Ni 
uno ni otro príncipe tienen que conceder el d i­
ploma de la legitimidad á este ó al otro principo, 
pues la cuestión está resuelta por las leyes espa­
ñolas. ¡áa dice que el duque de Parma, hermano 
d(, la princesa Margarita, ha firmado el acta de 
nacimiento de un niño á quien sus padres han 
querido dar el titulo de príncipe de .Astúrias; pe­
ro se calla que ese mismo principe soberano de 
Parma y su augusta madre habían reconocido 
solemnemente á la reina Isabel. Con respecto a 
la familia real de Nápoles, estrechamente ligada 
á toda la de España, la duda sobre sus senti­
mientos no es posible, y la reina Isabel y  el prín­
cipe Alfonso saben á qué atenerse sobre esto des­
pués de su viaje á Bavierfi. El conde do Cliam- 
bord, sin faltar á sus compromisos y á sus afec­
ciones naturales, insistimos eu que desea para 
España una solución que concilie todos los inte­
reses dinásticos. Pero lo importante es, la certe­
za que nos dan nnestros amigo.? Je que por parto 
de los principales interesados se han dado pa.sos 
y hecho gestiones en el sentido de las indicacio­
nes (le La Epoca. Nos consta positivamente tara- 
bien, que estos son los d j Pío IX y  do la Santa 
Sede, segura de que ningiin Gobierno daría ga­
rantías más sólidas á lo.s intereses legítimos da 
ía Iglesia que la del únieo en Europa que hizo 
algo por el actual Pontífice en 184S como en 1800.

¿No seria tiempo de que con un poco de abne­
gación y patriot smo, todos los elementos mo­
nárquicos de España pensasen ménos en sus pa­
siones y  más encl bien de la pátria y en la sal­
vación de la sociedad?»

Llama ante todo nuestra atención la in­
sistencia con que La Epoca liabla de la fusión 
de la familia real de España, cuando no 
puede escaparse á su buena inteligencia que 
este suceso es poco ménos que imposible, 
liuinauainente hablando. La Epoca sabe de­
masiado que uo es solo una cuestión de dere­
cho lo que separa á los carlistas de los isa- 
beliiios, sino otra de principios, y  de princi­
pios antitéticos. Se trata, en efecto, de ser ó 
de uo ser liberales, y divergencias de esta 
naturaleza son superiores á cuantos pactos 
pudieran celebrarse, cou tal quo á ebos no 
preceda la abjuración de creencias por parte 
de alguno de los contendientes. Mirado des­
de este punto de vista, que es ol único racio- 
ual y  práctico, el asunto de que habla La  
Epoca pierio desgraciadamente casi to la su 
importancia, y  decimos desgraciadamente, 
porque ni La Epoca ni nadie nos aventaja en 
deseos de que la familia real.española, v íc ti­
ma de la revolución modera la primero, y  
después de la abiertamante demagógica, se 
uuicsc y  firmara el pacto de fusión para librar 
á España y librarse á sí misma de todo géne­
ro de liberales.

Y  esto sólo fuera lo natural y  lógico. Por­
que el tiempo ba venido á demostrar á los más 
pertinaces (¡ueen la lucha de los siete años el 
partido carlista uo solo defendía los derechos 
de 1). Cárlos á la corona do España, sino á la 
corona misma. Combatiendo el liberalismo 
en los campos de batalla combatía, al enemi­
go que al cabo de algunos años habla de tirar 
por los suelos la corona que los tristes suce­
sos de Vergara ponían eu las sienes de la en­
tonces niña Isabel. Esto e.s probado y  duda­
mos mucho de quo La Epoca con todo su al- 
fonsismo se atreva á desconocerlo.

Luego si el tiempo ha venido á darles la 
razón por completo á los carlistas, y  á de­
mostrar que el liberalismo acaba forzosamen­
te con los reyes, parece que al tratarse de la 
restauración de una dinastía solo á los que 
hayan perdido el juicio ó lo teugan perturba­
do por las pasiones, puede ocurrirsoles tomar 
por base de la restauración la causa princi­
pal de la caída. Luego las más vulgares re­
glas de prudencia y  de buen seatifio aconse­
jan prescindir de un sistema declarado fu­
nesto por la experiencia y  acogerse al de los 
carlistas, que si bien no ha sido practicado 
en la época presente , cuenta á su favor mu­
chos siglos (le holgada, tranquila y  envidia­
ble vida.

¿Admite esta prueba La Epoca tan entu­
siasta por la inteligencia do nuestra familia 
real y  por la restauración del trono español? 
Do ninguna manCra.

La Epoca pide', y  por cierto que con ver­
dadera necesidad, que el partido carlista C(m- 
tribuya al triunfo del niño Alfonso y  de su 
amable tio el duque de Montpensier á cambio 
de alguna que otra concesión doctrinaria á la 
Iglesia y  del palacio de San Juan ú otro por 
el estilo donde viva el señor duque de Madrid 
para dar esplendor á la córte de D. Antonio 
de Orloans. Y  esto ofrece La Epoca no solo á 
cambio del derecho del augusto nieto de Cár­
los V, sino de los principios políticos de todo 
un partido el más numeroso, el más entusias­

ta y  el más puro de cuantos existen en Es­
paña.

Parece imposible que tamaños despropósi­
tos se propongan formalmente.

Por lo demas, sin trabajo creemos quo to­
dos los individuos de la casa de Borbon y  el 
mismo Sumo Poutífiee, deseen vivamente la 
fusión de nuestra real fainili4i.

Hecha sin detrimento alguno de los prin­
cipios, seria uu suceso faustísimo para la 
causa del órden, que alegraría tanto á los de­
fensores de la Iglesia como abatiría á los re­
volucionarios. P ío I.X entónces podría vivir 
seguro de que el rey de España, no recono­
cerla por obedecer indicaciones do otro mo­
narca, las escandalosas incautaciones del 
Gobierno de Víctor Manuel, ni corromperla 
en las escuelas por medio do catedráticos im­
píos á la juventud, ni dispondría de los bie­
nes eclesiásticos sin el consentimiento do su 
legítimo dueño, ni siquiera baria cuestión de 
órden público eí que algunos frailes vistiesen 
ó dejasen de vestir hábito religioso.

Por último, nos pareco admirable que to­
dos prescindamos d^ nuestras pasiones y  pen­
semos en el bien de la patria y  en la salva­
ción de la sociedad; pero nos parecería 
mejor que uniendo La Epoca el ejemplo á la 
palabra, no se empeñase en restaurar con 
agenas fuerzas una situación, que sin más 
enemigos temibles que sus falsos principios y 
venia leros desaciertos, hadado en pocos años 
cuenta de la patria ha.sta el punto de no de­
jarla el poco vigor que necesita para librarse 
del yugo insoportable á que la ha sujetado, 
en un momento de sorpresa, una minoría in­
significante de ambiciosos.

F R A N C I A  Y P R U S I A .

Desde qno se firmó la paz entre Francia y 
Prusia, los fraucesos no han dejado un solo 
momento do pensar en ol desquite de su der­
rota; pero este sentimiento, muy natural en 
un pueblo vencido, se ha exacerbado tanto cu 
estos dias, que no parece sino quo nos halla­
mos en vísperas de otra guerra, según es el 
lenguaje do los periódicos de la vecina repú­
blica, que cu esta parto corresponde al do 
los periódicos alemanes.

Preciso es reconocer que el despacho del 
conde de Bismark anunciando la declaración 
del estado de sitio en los departamentos ocu­
pados por los alemanes , es muy á propósito 
para irritar el patriotismo de uu pueblo que 
se siente oprimido por el yugo extranjero. 
Por las noticias quo en otro lugar damos, se 
puede conocer la grande y  penosa impresión 
que lian producido en Francia las lalabras 
del canciller prusiano, que niega á os fran­
ceses ol sentimiento del derecho, y  las reso­
luciones del Gobierno de Berlin, que someten 
á la dictadura militar a’iemaua parte dcl ter­
ritorio francés.

No es, pues, extraño (¡ue hoy vuelva eu 
Francia á hablarse en tono belicoso contra 
el nuevo imperio germánico, y  que las que­
jas de los periódicos sean más que el clamor 
del débil que implora piedad, el grito del quo 
está caído y  espera levautar.sc para combatir 
á su adversario. Todos, es verdad, hablan do 
prudencia y resignación; pero todos dejan es­
capar espresiones de patriótica ira, que ha­
cen comprender al vencedor insolento (juo su 
víctima no está muerta.

Las cartas de París, en efecto, hablan de 
grandes trabajos qno están resueltos á hacer 
el Gobierno y  la .Asamblea para librar el suelo 
fraucós de la ignominia do la ocupación ex­
tranjera, y  para activar los armamentos y  
volver á formar un ejército poderoso. Más de 
dos millones de fusiles estarán dentro de poco 
en los depósitos do Francia, y  una formida­
ble escuadra se hallará eu disposición de de­
fenderla ó combatir á su enemigo. Los recur­
sos de ese país erau inmensos. Parece men­
tira que después de los espantosos desastres 
de la guerra y  do la dura paz obtenida del 
v.mcedor, conserve un resto de aliento y  de 
esperanza para pensar ya eu próximas cam­
pañas, y un grano de oro para reponer parte 
de su cuorme material de guerra.

A nadie le será d ificil creer que el ambi­
cioso canciller prusiano ju zgue ahora niny 
blaudas las conrlicioces de la paz impuesDa á 
Francia, y que estó asombrado al ver (¡ue 
trabaja por levantarse la nación que ól creyó 
irroinediablemeiite hundida: ni es tampoco do 
extrañar que el imperio teutónico procure ha­
cer cada*dia más triste la situación de su rival 
voncida,*quizá cou e intento de que, eu dia 
más ó ménos lejano, se lance á la guerra sin 
estar por completorecobradade sus desastres.

No serla imposible que esto sucediera, por­
que la irritación de los franceses irá en au­
mento, fomentada por el lenguaje insultante 
de la prensa periódica alemana y por la acti­
tud de la nacional. En esta apénas hay dis­
cordancias sobre este punto: los periódicos 
más tímidos no ocultan sus sentimientos de 
ódio á Prusia, y  se contentan con recomendar 
la prudencia; pero otros, considerando que 
padecen el decoro y  el honor de Francia di­
cen, como L^Uniom,, que si es excelente cosa 
la prudencia, hay otra mejor todavía: la d ig ­
nidad.

Por desgracia, y  sean cuales fueren los re­
cursos que quedan á Francia, seria una locu­
ra pensar que en un dia puede o.star en dis­
posición de medir nuevamente sus armas con 
su afortunada y  poderosa rival. Para esto es 
necesario, ante todo, quo concluya la interi­
nidad e'i el Gobierno, el desconcierto en la 
política, la inseguridad en todo; que se cons­
tituya uu poder fuerte y  reparador, que so 
aplique á sacar á Francia del abismo á que 
la han conducido los errores revolucionarios, 
y  que sepa encontrar el secreto de su fuerza 
y  la restituya á sus antiguas bases.

Cuando se considera que todavía la Asam­
blea nacional no so muestra decidida á pro­
clamar la legítima monarquía de Francia, el 
ánimo se contrista, temiendo que nuevos hor­
rores y  nuevas desgracias vengan á aniquilar 
á esa nación. La fortaleza moral es lo prime­
ro quo necesita; quo cou soldados y  cañones 
no se triunfa de la demagogia en el interior 
ni de los enemigos extranjeros. No han sido 
estos los vencedores de Francia: lo ha sido 
la revolución; lo han sido los principios do la 
política napoleónica, que creando la moderna 
ftália y  la moderna Alemania, dejaron á la 
pátria de San Luis sola é indefensa enfrente 
de dos terribles adversarios: la ingratitud y 
la ambición.

Hay quo castigar á los ingratos y poner 
freno á los ambiciosos, y para eso no hay

más que un medio: enarbolar la bandera ca­
tólica, única que defiende el .derecho v la 
justicia, y  á cuya sombra so pueden restau­
rar estas carcomidas sociedades.

No sendos radicales los que pueden hablar 
de moralidad y  de buena administración; ya 
sabe;nos 15 que es en "este punto el programa 
zorrillista empezado á escribir en La Zara­
goza y  acabado en el banquete de hace po­
cos dias; pero bueno es, para que sirva de 
enseñanza á los españoles que quieran apren­
der, ver cómo unos á otros los liberales se 
descubren liasta quedar á los ojos de España 
tales cuales son. La Tertulia  hace estas pre­
guntas cuya responsabilidad dejamos al dia­
rio radical:

«¿Es cierto que el Gobierno ha resuelto, de 
acuerdo con el Banco de París, que según La 
Correspondencia, lo permite, disponer de 700 mi­
llones de bonos, sujetos hoy á la resolu don de 
la .Asamblea como parte dcl contrato con aquel 
establecimiento, contrato que está, sub judice 
sobre su validez, anulación ó reforma?

¿Es verdad que está convenida una operación 
por 400 millones, dando los bonos en garantía, 
con el benéjico establecimiento de crédito que, 
desde su fundación dedica sus capitales exclusi­
vamente en beneficio del Estado?

¿Es exacto que, no obstante de estar conve­
nida la operación en totalidad con el estableci­
miento expresado, el Gobierno, de acuerdo con 
el mismo, libra una parte del negocio á varios 
particulares, para que puedan honradamente con­
tribuir á tan patriótico objeto?

¿Es cierto que al poco tiempo de dimitir el se­
ñor Ruiz Zorrilla .salió para París, con objeto de 
realizar este negocio , un personaje tan conocido 
por sus hechos de armas, como por sus opera­
ciones bursátiles?

¿Es verdad, como con insistencia se refiere, 
que notabilidade.s de grande influencia política 
están interesadas en la realización del asunto, y 
q̂ ue estas condescendencias del ministerio de 
Hacienda pueden ser la clave de sucesos políti­
cos, por nadie previstos?

¿Podemos .saber si los bonos se dan en garan­
tía á 60 por 100, si el plazo del préstamo es largo 
y si, caso de no recogerse á su vencimiento que­
dan vendidos y á qué precio?

¿Querrán decirnos si sobre el contrato hay al­
go reservado por lo cual pueda disponerse desde 
luego de la garantía?»

Volvemos á las andadas, ó mejor dicho, uo 
salimos de ellas. Veremos qué responden los 
periódicos ministeriales; pero bueno es que 
La Tertulia  recuerde que eu los tiem­
pos del Sr. Ruiz Zorrilla ya  se estilaba eso 
do hacer callar á la Gaceta en cosas que 
importaba muclio que fueran sabidas do to­
dos. .Además, ¿quién ha dado vida «a l benéfi­
co establecim iento» de que habla La Ter­
tu lia  sino el Sr. F iguerola con sus desas­
trosos planes rentísticos? No hay, pues, que 
hacer que nos asustamos, señores radicales, 
ni que arrojar piedras al tejado del vecino.

En confirmación de lo que acabamos de 
escribir, vemos en E l  Tiempo que se han 
acercado comisiones importantes al Sr. Sa­
gasta, á manifestarle lo mal recibido que se­
ria cu Cuba el nombramiento del general 
Concha.

E l  Eco de España á sn vez dice:
«En los momentos actuales en que tolas las 

clases y todos los partidos están dando pruebas 
de eutüsiasmoen favor de la isla de Cuba, el Go­
bierno es el único que enfria el entusiasmo po­
pular nombrando a D. José d i la Concha para
ücscinpcñ.ir el cargo de primera autoridad en 
nuestra rica Antilla 

¡Qué desacierto! ¡Dios quiera que no lo llore­
mos todos cou lágrimas de sangre!.>

A  posar de lo que se ha dicho por algunos 
periódicos dando ya por hecho el nombra- 
níiento dcl general’ Concha pura la capitanía 
general de la isla de Cuba, parece que al 
presente nada hay aún resuelto. La Prensa 
desmiente que sobre el particular se haya to­
mado acuerdo alguno; y  en efecto, parece 
que no están las cosas tan fáciles de com¡)o- 
ner que 30 venzan tolas las dificultades. De 
lo que lio puede quedar duda es de que el 
nombramiento en cuestión ha producido 
grandes disidencias en ol Gabinete y  ha es­
tado á punto de provocar un conflicto. Tope­
te de un lado alegaba sus derechos y  su rc- 
pre.seutaciou en el ministerio; Sagasta quería 
echarla de verdadero presidente; y e n  poco 
estuvo que fueran rodando los bártulos. Se­
gún E l lm p a rc ia l, los eran las versiones 
(¡uo ayer corrían sobre el resultado dcl Con­
sejo de ministros; decían unos que , co­
mo resultado de la discordia surgida, ol 
decreto ya extendido se iiabia retirado. Otros 
sostenían que venciendo el Sr. Topete hoy 
saldría el decreto en l:i Gaceta. Los hechos 
vienen á proliar la incxactitul de estas últi­
mas voces, tanto porque ol decreto uo ha apa­
recido, cuanto porque los diarios sagastinos 
como La Prensa  y  E l Puente de A leo - 
lea, ó niegan ó combaten el iiombramieuto.. 
La conferencia que, sogun E l lmparcial, tu­
vieron ayer algunos inriivíduos de la .Asocia­
ción hispano-cubana con el Sr. Topete para 
manifestarle «que consi Icraban poco rae lita ­
dos algunos de los aciier l )s qu i se decían t.j- 
mados por el Gobierno con relación á Ultra­
mar.» viene en ap.eyo (bel Sr. Sagasta, y  casi 

ue el nonibraraieiito US se liará.á asegurar que 
De todos modos á los ocho días de ministe­

rio ha surgido nn conflicto que irá enseñando 
á los sagastinos la fuerza y  dura'doii que 
puede tener el nuevo Gabinete y la suerte que 
probablemente le aguar.la cuando se reanu­
den las sesiones de Córtes. No hay que negar,
que á pesar de cuanto La Iberia, órgano del 
Sr. Sagasta, ha dicho y  repetí lo, el Sr. To ­
pete ha entrado en el ministerio con su cuen­
ta y  razón y  con una representación propia, 
y  ¡ügun tanto dominante. Por su parte el se­
ñor Sag-asta, qu« recuerda que el Ruiz Zor­
rilla no tuvo á su bido á dicho Sr. Topete, 
quiere ser presidente del Consejo de minis­
tros. E l desenredo de esta ma(leja no so hará 
esperar macho tiempo.

E l  Lmparcial cree fijado por el ministerio, 
despnes de «altas y  juiciosas observaciones,» 
el 12 (le Enero para la reunión de las Córtes. 
Ahora sólo dudan los ministros acerca do si 
deben declarar ó uo termínala la legislatura 
en el acto de convocar á los diputados y  se­
nadores.

El diario radical nos dá á conocer las d i­
versas opiniones del ministerio sobre este 
asunto en las siguientes líneas:

«La opinión del Sr. Sagasta, según nuestros

informes, ¡as abrir una nueva legislatura, y de 
este parecer son la mayor parte de sus compañe­
ros; pero hay alguno de significación conserva­
dora que á instancia de sus amigos, y en previ- 
,sion de no sabemos qué contingencias, creen pre­
ferible la continuación de la anterior, pues de es­
ta manera piensan que todavía quedaba á la 
corona el medio de suspender constitucional- 
mente las actuales Córtes sin celebrar cuatro me­
se.? de sesione.?, declarando cerrada la legislatu­
ra. si así convenia al Gobierno.»

E l lm parcial termina diciendo quo so in­
clina á creer eu la terminación de la legis- 
tura anterior y  convocatoria de otra nueva.

Esto debe interesar mucho á los partidos 
revolucionarios; no así á nosotros, que nada 
bueno ni provechoso esperamos sacar de ese 
hervidero de pequeñas pasiones qno llaman 
los revolucionarios santu.ario de las leves.

Uu artículo escrito en progresista dedica 
La Prensa á la notabilísima exposición del 
Eniinoutísimo Cardenal Arzobispo de '\’'alla- 
dolid sobro decanatos. Cuestión canónica titu­
la el escrito el periódico del Sr. Sagasta, y 
mejor puliera haberlo titulado Cuestión re­
volucionaria.

¿Quieren nuestros lectores una muestra de 
las razones que el diario progresero opone á 
las de Su Eminencia? Pnes véanla.

El Gobierno, dice, uo es responsable de que 
el Concordato haya sido roto, porque no fué 
él quien le rompió sino las Córtes. Esto nada
tiene de canónico, es verdad, poro tampoco es 
político, racional, ni conforme al sentido
común.

Por todo lo cual nosotros, ya que no des­
cendamos á contestar á razones de tanta 
fuerza como las que emplea La Prensa con­
tra uu Prelado de la Iglesia, hemos de acon­
sejar al diario progresista que se deje de 
cuestiones canónicas y  se limite á darnos á co­
nocer las boqueras, objeto para el cual La ve­
nido al mundo y  que cumple con notable 
desenvoltura.

Leemos en E l lm parcia l:
«Según datos oficiales, sin contar los cuatro 

batallones de cazadores ciivo envió se ha dis­
puesto últimamente, han salido- ya de la Penín­
sula para Cuba hasta 110,000 hombres destina­
dos al ejéreito expedicionario.»

¿Cuántos de estos lian vuelto? SL los go ­
biernos revolucionarios hubieran enviado 
desde luego la fuerza necesaria p-ara sofocar 
la insurreccon, no tendrían ahora sobre su 
conciencia el grave cargo de la muerte de 
más de 47,000 españoles que han caldo heri­
dos por las balas de los insurrectos ó los rigo­
res del clima.

E l  lm parcial dice que el decreto del luiuis- 
terio de Gracia y  Justicia publicado ayer en 
la Gaceta no es sino el primer paso fiara la 
realización de varios proyectos quo tieue ol 
Sr. Colmenares, como abolir el juramento del 
Clero y  pagarle los atrasos, los cuales han de 
dar por resultado que vuelva «la  Iglesia al 
estado que tenia antes de la revolución, salvo 
lo de la libertad religiosa acerca do la cual, y 
teniendo en cuenta que la gran mayoría de 
los españoles profesan la religión católica, se 
establecerían en nuestras leyes civiles ciertas 
garantías en favor del culto y  Clero católico, 
para, que ningún otro culto pueda herir el 
sentimiento predominante en nuestro país, 
devolviendo de esta manera al Clero parro­
quial y  catedral y  á los prelados todos ol 
prestigio y  autoridad que deben tener en una 
nación católica como la nuestra.»

Añade E l lm parcial que el Sr. Colmenares 
se propone, según dicen los conservadores, 
realizar tales proyectos por medio de decre­
tos en cuanto sea posible; pero que en un país 
constitucional los ministros proponen y  las 
Córtes resuelven.

Apostamos cualquier cosa á que el Sr. Col­
menares no hace ni aun eso que dice E l Im -  
parcial. E.xcnsamos perder el tiempo en ha­
cer otros comentarios.

E l candidato que está hoy á la órden del 
dia para ocupar la presideucia con el apoyo 
del Gobierno, es, al decir de los periódicos de 
anoche, el Sr. Candau, que desde luego será 
votado por los sagastinos, fronterizos, caiio- 
vistas y  montpensieristas, á más de algunos 
moderados á quien se espera atraer á las ban­
deras ministeriales.

No sabemos qué habrá de cierto en esta 
nueva faz de la cuestión presidencial; pero á 
juzgar por lo que va sucediendo, es probable 
que el nombre del ex-rainistro de la Gober­
nación vaya á unirse á los de los señores du­
que de la Torre, Montesinos, Garrido (don 
Joaquín) y  Martin Herrera los cuales han ¡do 
desfilando anto la prensa que ha negado al 
dia siguiente lo que en el anterior había afir­
mado, y  que ha venido á confirmar lo que 
ayer asegurábamos, al decir quo el Gobier­
no todavía no se habla ocupado de esta cues­
tión.

Los radicales asustados ante la idea de quo 
el Sr. Sagasta deje libre esta cuestión, se 
entretienen en demostrar lo absurdo que es­
to seria en un Gobierno parlamentario.

En esto, á decir verdad, no les falta razón; 
abaiidon-ada esta cnestiou por ol Gabinete 
saldría elegido un candidato de oposición, el 
cual desde el sillón presidencial censuraría 
la conducta del Gobierno y  darla lugar á 
que la fraccioa á que este individuo pertene­
ciese presentase una proposición pidiendo que 
la Cámara declarase haber oído (jon gusto sus 
palabras, acto que determiuaria la batalla 
que en manera alguna podia rehuir el Go­
bierno.

Dice La  Correspondencia;
«Todavía no e.?tá acordado el dia fijo en que 

reanudarán su.? tarea.? las Córtes y aun creemos 
que no se acordará hasta pasadas e.?tas fiestas. 
El asunto que m-ás preocupa la atención del Go­
bierno es la cuestión de Cuba.»

El diario noticiero añade eu otro lugar que 
no es cierto que el Sr. Sagasta conferenciara 
el lúues cou D Amadeo sobre la época en que 
debian reanular sus tareas las Córtes, y  que 
según sus noticias, en esta conferencia solo
se trató de las cuestiones de Cuba, que son
las quo ocunan muy prefereutemeute la aten­
ción del GoDÍerno.

Pues entonces ¿por qué despidió D. Am a­
deo al Gabinete Malcampo, si no tenia prisa 
de que se abrieran las Cámaras?Ayuntamiento de Madrid
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Las noticias de E l  Im p a rc ia l difieren sin 
embargo de las de La  Correspondencia.

Un periódico indica quo la elección del g e ­
neral Concha para gobernador militar de la 
isla de Cuba, es debida á D. Amadeo, quien 
ha mostrado empeño en ello, y  á quien ha 
secundado, aunque sin entusiasmo, ol señor 
Topete, poco conformo en esta parte con el 
Sr. Sagasta. Esta discordancia es grande, si 
son ciertas las noticias de E l  Universa l, que 
dice anoche;

«E l Consejo de esta tarde lia sido borrascoso • 
Los Sres. Topete y Sagasta han tenido un fuerte 
altercado, con motivo, según parece, del nom­
bramiento de capitán genei-al de Cuba. El señor 
SagMta. que se ha creído presidente efectivo del 
Gabinete, trató de insubordinarse, y el Sr. Tope­
te, que lleva bien aprendido su papel, tuvo que 
llamarle al órden, y  recordarle con frases duras 
sus compromisos y su significación verdadera, 
hacie'ndole saber que era preciso quitarse la más­
cara. (Textual.)

La expiación no se ha hecho esperar: el fin de 
los traidores es el desprecio de sus cómplices: los 
unionistas nos vengan de los sagastinos.»

La Correspondencia vuelve á repetir que no 
e.s cierta la salida del 8r, Fisch del Gabinete
lurte-americano. 

Mas vale así.

Hemos leido on L a  Esperanza una carta 
del Sr. Pasalodos, de la cual resulta que la 
traslación de esto ilustrado Sacerdote del dea- 
nato de Coria al de ValladoUd fué «resultado 
solo de los buenos deseos de algunos amigos 
suyos de verle cerca de su país natal.»

El Sr. Pasalodos acaba su carta ofreciendo 
no aceptar el nuevo cargo, «si antes no cuen­
ta con el benephícito del Eminentísimo Car­
denal, de quien ha de recibir la institucien 
canónica.»

Es una manera embozada de negar al Go­
bierno un derecho. Su Eminencia el Cardenal 
Moreno, .\rzobispo de ValladoUd se habia ya 
negado con toda claridad.

C A R T A  DE F R A N C IA .

P.xRÍs , 26 de Diciembre de 1871.

Muy señor mió y  estimado amigo: Ni los 
dias ou que estamos, ni la naturaleza de los 
asuntos que me han traido á esta capital, ni 
la temperatura á que me encuentro, á pesar 
del confort de las habitaciones de este her­
moso H ote l; son circunstancias muy á propó­
sito para inducirme á escribir. Con todo, cou- 
üeso á Vd. que me impongo gustosamente 
este sacrificio, quo Vd. mejor que nadie pue­
do apreciar conociendo mi carácter. Y  no es 
que me mueva el deseo de cumplir la pro­
mesa que formalmente lo hice de escribir­
le. Sin gran remordimiento hubiera falta­
do á elb., confiando en su indulgencia, si no 
me moviera á tomar la pluma la impaciencia 
que siento por hacer á Vd. partícipe de uua 
de las satisfacciones más cumplidas do que 
he disfrutado en mi viajo.

Hace ocho dias fui invitado por el jefe de 
una do las casas más aristocráticas del fan- 
bourg Saiut-Gerinain, compañero mió de co­
legio y amigo íntimo de toda la vida, á ce­
lebrar en su compañía la Noche-Buena. Ase­
guro á Vd., y  dispénsemelo mi ilustre amigo, 
quo me costó trabajo acceder á la invita­
ción. Momentos antes de acudir á la casa to­
davía dudaba, y  no teniendo contra quien 
pegar, me volvía airado contra el frac y  la 
corbata blanca que me estaban aguardando. 
Pero no habia remedio; era preciso sacudir la 
pereza y  sacrificar uua vez más el egoísmo 
ea aras de la amistad y  de las exigencias so­
ciales.

Y uo me pesa, amigo mío; antes por el 
contrario, no me perdonara nunca el kaber 
faltado, si después hubiera tenido noticia de 
la agradabilísima reunión á que habia deja­
do de asistir.

Formaban parte do ella además de la fa­
milia de mi noble amigo el marqués y al­
gunos próximos parientes suyos los señores
de los diputados legitimistas El único
español era yo. Si fuera revistero do salo­
nes ocuparía un par de plieguecillos ha­
blándole á Vd. minuciosamente de la corte­
sía de los dueños de la casa, de la belleza, 
amabilidad y  elegancia de las señoras y  se­
ñoritas, y  no omitiría calificativo alguno para 
ponderar lo csquisito de la cena que éra el 
objeto de la rcuuiou. Pero nada do esto cum­
plo á mi propósito. Voy á él.

Autes y  después de la cena y duraute tp- 
da ella los hombres apenas hablamos de 
otra cosa que del estalo político do Espa­
ña y Francia. Ahí, ya sea por el interés 
que debe inspirarnos el bienestar de una na­
ción vecina con la que tantas relaciones nos 
unen, ya también por egoísmo, nos ocupamos 
mucho eii las cosas de Francia y  miramos 
como propia la causa do la monarquía legíti­
ma en este país; pues aseguro á Vd. que los 
legitimistas franceses nos corresponden con 
exceso. Para ellos la causa del coude de 
Chambord y la del duque de Madrid son una 
misma. No aciertan á hablar separadamente 
de una de ellas; casi me atrevería á decir que 
no conciben la restauración de la legitimidad 
en una de las dos naciones sin que suceda 
inmediatamente en la otra.

Pero lo que me ha llenado de júbilo como 
español y  como carlista, es el oir de lábios de 
personas tan autorizadas, los más entusiastas 
elogios de la gran comunión católico-monár­
quica de España y de su augusto jefe el du­
que de Madrid. «España no puede méuos de 
salvarse muy pronto, me decia uno de los 
miembros de la Asamblea de Versalles; por­
que un partido quo después de una guerra 
civil eucaruizada y treinta años de proscrip­
ciones renace con el vigor de que dá pruebas 
el partido carlista, no es propiamente un 
partido, es la aspiración unánime de los hom­
bres honrados de un país; y  la aspiración 
desinteresada de los hombres honrados, más 
ó ménos pronto tiene que triunfar.»

Otro convidado legitimista, como todos los 
que asistían á la reunión, se entusiasmaba 
hablando del carácter eminentemente reli­
gioso del partido carlista. «Sólo las creencias 
católicas, me decia, tan profundamente ar­
raigadas en el corazoa del pueblo español, 
pueden explicar el incremento que ha alcan­
zado en estos tiempos la causa de D. Cárlos; 
sólo la fé religiosa produce los prodigios de 
abnegación y  de heroísmo de que los carlis­

tas de todas clases y  condiciones están dan­
do ejemplo.»

Durante la cena tuve en frente de mí á un 
jóveu de la nobleza de Francia, que material­
mente se olvidaba de comer hablando de la 
organización de nuestro partido, de las juntas, 
de los periódicos, de to lo, en una palabra; 
porque estoy por decirle á Vd. que conoce 
mejor que yo cuanto pasa en España con re­
lación á los carlistas.

Grande aficionado a nuestro país, en el 
cual ha residido largas temporadas, el jóven 
de que hablo á Vd. no deja pasar un solo dia 
sin leer unos cuantos periódicos carlistas de 
Madrid y  de provincias, áque está suscrito, y  
por ellos y  por otros medios sabe todo eso de 
que se mostraba tan enterado.

Él conoce por sus nombres á los hombres 
más importantes del partido carlista, así c i­
viles como militare.s ; sabe su historia, sus 
vicisitudes, las persecuciones y emigraciones 
que han sufrido, los sacrificios do varias cla­
ses que han hecho y  los peligros á que se han 
expuesto y  se exponen para cooperar al triun­
fo de la causa que D. Cárlos representa, y  se 
entusiasma refiriendo hechos y  citando nom­
bres propios que demuestran con cuánta fé 
y  con cuánta abnegación se trabaja en Es­
paña.

El jóven á quien me refiero y  algún otro 
de los qne con él y  conmigo celebraban la 
Noche-Buena en casa del marqués.... han te­
nido el gusto de conocer á D. Cárlos al visi­
tar recientemente en Lucerna al conde de 
Chambord. Hablóse largamente de tal visita 
y de las importantes coufereiiiias que habían 
celebrado los dos augustos príncipes herede­
ros, respectivamente, de las coronas de San 
Fernando y de San Luis. Algunas de las co­
sas altamente satisfactorias que me coníaron, 
no son para confiadas al correo por lo mismo 
que la Constitución do 1869 declara inviola­
ble la correspondencia. Pero lo que no tengo 
para qué ocultar á Vd., son los elogios ex­
traordinarios que los mencionados caballeros 
franceses hicieron del augusto duque de Ma­
drid. Vd., que sabe el cariño que los legi­
timistas franceses profesan al conde de Chain- 
bord y  la altísima y  por cierto justa estima­
ción que hacen de sus sentimientos profun­
damente religiosos, do su hidalguía y  de sus 
procederes siempre inspirados en el mils alto 
concepto de la dignidad re:il, comprenderá 
cuánto vale en boca de los franceses la hon­
rosa comparación que hacían entre las emi­
nentes cualidades de Enrique V  y los de su 
augusto sobrino el señor duque de Madrid.

Los dos caballeros qne co;no he dicho ha­
bían estado no hace mucho en Lucerna, me 
refirieron algunas conversaciones que habían 
tenido con D. C:írlos; me hablaron especial­
mente del grande amor que D. Cárlos tiene á 
los españoles, sin distinción de partidos, por 
más que no pueda méuos de apreciar de una 
manera especial los sacrificios qua una parte 
de España hace por el triunfo do sn causa. 
«E l partido carlista vale mucho, me dechin; 
pero tengan Vds. la seguridad de que nadie 
estima lo qne vale como su augu.sto jefe. El 
se enternece hablando do los ilustres vetera­
nos de la guerra civil que derramaron su 
sangre por Cárlos V  y  Cárlos V I y  están dis­
puestos á sacrificarse por él; habla conmovido 
de las continuas muestras de abnegación que 
están dando sus partidarios, del valor con 
que arrostran los peligros, y  de la fé y  cons­
tancia con que todos trabajan cada cnal en 
su terreno, y  de la admirable unidad quo rei­
na entre los que solo desean el bien de la pá- 
tria. I). Cárlos dice quo auir ue no tuviera 
otros motivos para desear el triunfo de su 
causa, la gratitud, gran cualidad que no pue­
de faltar á los príncipes, le impediría hacerse 
sordo al llamamiento de sus partidarios. Aun­
que uo fuera más que eu consideración á es­
tos, todos los sacrificios le parecerían pocos, 
ü. Cárlos, más bien quo uii rey, será un ca­
riñoso padre de su pueblo: sus mandatos ten­
derán siempre al bien do este sin ofender ni 
lastimar á nadie. Puede equivocarse alguna 
vez, pero nunca faltará á sabiendas á sus de­
beres; porque sabe perfectamente á lo que 
obliga el ser el príncipe de un pueblo.»

Pero lio acabaría nunca esta carta ya de­
masiado Larga, si me propusiera repetir á us­
ted cuanto eii honor del duque do Madrid y 
de la gran coinuuioii católico-monárquica he 
tenido el inmenso placer do oir en la N oche- 
Buena. Buena y feliz ha sido para mí y  no 
dudo que á Vd. le causar;! alguna satisfacción 
el saber el aprecio quo por aquí se hace de 
cosas y  personas que nos son tan queridas.

De Vd. siempre afectísimo.— Z

R E M IT ID © .

Señor Director de E l  P e -n s -x m ie n t o  E s pa ñ o l .

Muy señor raio : al leer cu el número de 
ayer del excelente periódico que con tanto 
acierto dirige, el artículo tomado de La  R e ­
generación que titula Vd. «Recuerdos,» me 
ha parecido que se podrían agregar á las le­
yes que copia las dos que escogidas entre 
otras rae tomo la libertad de enviarle.

Si Vd. cree, como yo, que ellas son admi­
rables monumentos para demostrar que el 
imperio de la monarquía tradicional lo es el 
de la justicia, pues el re}' es el primero que á 
ella se somete, prohibiendo liasta el cumpli­
miento de sus órdenes cuaudo son contrarias 
á derecho, leyes ó fuero, puede servirse in­
sertarlas como adición á dicho artículo «Re­
cuerdos,» tí como mejor estime; pero sin ha­
cer uso de mi humilde nombre, que saldría á 
plaza en esta ocasión, como con deseos de 
corregir aumentando la obra del autor de 
aquel artículo.

Aprovecho esta ocasión, etc.
«Ley 2.“ , título 4.“, libro 3.“ de la Noví.sima 

Recopilación.
«Porque aeae.sce , que por importunidad de al­

gunos c en otra manera Nos otorgamos y librá­
remos algunas cartas ó ulbalaes bontra derecho, 
tí contra ley, ó fuero usado; por ende mandamos, 
que las tales cartas ó albalaes que nó valan ni 
sean cumplidas, aunque contengan que se cum-

Slan nó embargante cualquier fuero ó ley tí or- 
enamiento ó otras |cualesquier cláusulas dero­

gatorias.»
Esta ley, hecha por D. Enrique II en Toro año 

de 1369, y reproducida 10 años despnes por don 
Juan I en Burgos, tenia sus antecedentes liistó- 
rico-legales en las leyes 29, 30 v 31, título 18 do 

,1a Partida S.®
i,,Ley 4.® del mismo título y libro de la Noví­
sima:

«Mucha-s veces por importunidad de los que 
nos piden algunas cartas, mandamos dar algunas 
cartas contra Derecho: y porque nuestra volun­

tad es que la nuestra justicia florezca, y aquella 
no sea contrariada, establecemos, que si en nues­
tras cartas mandáremos algunas cosas en per­
juicio de parte.s, que sean contra ley ó fuero tí 
Derecho, que la t;vl carta .sea obedecida y no cam- 
■plida; no embargante que en la tal carta se haga 
mención general de la ley tí fuero ó ordenamien­
to contra quien se diere, tí contra las leyes y  or­
denanzas por Nos hechas en Córtes con los Pro­
curadores de las Ciudades y Villas de los nues­
tros Reynos, aunque hagan mención especial de 
e.sta nuestra ley, ni de las cláusulas derogativas 
en ella contenidas; ca nuestra voluntad és, que 
las tales cartas no hagan efeto, aunque las 
nuestras cartas contengan las mayores firme­
zas que pudieren ser puestas, y  aunque se 
diga , no obstante que los fueros y  leyes y 
ordenamientos que no fueren revocados por otros, 
que no pueden ser perjudicados ni derogados por 
otros, salvo por ordenamientos hechos en Córtes: 
y todo lo que en contrario de esta ley se hiciere, 
Nos lo damos por ninguno. Y  mandamos á los
del nuestro Consejo, 
otros nuc.stros oficia

á los nuestros oidores, y  á 
es cualesquier, que no li­

bren ni tirin -n carta, ni albalá en que s .í conten­
ga «no embargante luyes ó Derechos ó ordena­
mientos,» sopeña de perder los oficios: y esta 
misma pena haya el Escribano que la tal carta ó 
albalá firmare ; y  desde agora relevamos á cua- 
lesquier Ciudade.s y Villas y lugares, ó otras per­
sonas de cualesquier penas o emplazamientos 
que por las dichas cartas, que nos en contrario 
diéremos, fueren puestas; en tal manera, que no 
incurran en las dichas penas, ni sean tenidos de 
parecer á los tales emplazamientos.»

Algunos diputados r.'puhlicauos celebrabas 
ayer tarde en el salón de conferencias quo el se­
ñor Cala se haya encargado de la redacción de 
La Igualdad, pues suponen que el ógano del di- 
rectário adquirirá a.sí un carácter comunista fe­
deral más acentuado.

l ’or la via de los Estados-Unidos recibimos lioy 
las siguientes noticias de la isla de Cuba, que ho 
tienen ou realidad gran interés político:

«H a b a n a , 13 de Diciombre.—La observación 
en cuarentena á que estaban sujetos los buques 
procedentes de Inglaterra y Alemania ha sido 
reducida á tres dias.

Hoy .salió el Oolurnbia, llevando á M. de la Fo- 
rest, cónsul general de l-Vancia en Nueva-York.»

No se confirman las noticias sobre la inminen­
cia de un conflicto en Puerto Príncipe con motivo 
de la Hega'.la allí de vario-s buques de guerra es- 
pauole.s para vigilar al corsario Hornet.

He aquí un de.spaclio de la Habana en que así 
se dice:

>>H.a b a n a , 8 de Diciembre.— Se han recibido 
noticias de Puerto Príncipe hasta el 3, y no con­
firman las que vinieron el miércoles por la vía de 
Jaemel. Los negocios e.staban activos y los pre­
cios del café v madera ds construcción en alza.»

Los periódicos progre.sistas y radicales de ayer 
dedican artículo.s necrológicos á la memoria 'del 
general Prim, herido do muerto hace un año por 
ase:sinos quo no han podido descubrirse aun.

Esto da una idea del estado de desorganización 
á que ha llégalo asta desdichada sociedad.

Por el ministerio de la Gobernación se ha man­
dado que queden libres 'te las medidas .sanitarias 
las proctodencias de todos los paíss.s, esceptuan.lo 
las de Oriente.

El principe de Galas, según noticias de aver, 
38 halla ya libre de todo cuidado y eu el período 
de la coíivaleceucia.

El señor ministro de la Guerra, gnneral Ga- 
mtnde, llegará á Madrid probablemente del :10 
del actual al 1.“ del próximo mes.

El diputado republicano D. Fernando Garrido 
se ha encargado de la dirección del nuevo diario 
republicano La Recolucion social.

Indicase al general Riquelme para reemplazar 
al .Sr. Crespo en el puesto de segundo cabo de la 
capitanía general de la isla de Cuba.

De Washington dicen que pronto estará con­
cluido un tratado comercial entre los Estados- 
Unidos y  España.

Algunos viajeros de f.talicia han tenido que re­
gresar á Madrid por no poder pasar el puerto de 
Brañuelas.

Un periódico de Sevilla dice que en la Noclie- 
Buena liubo en el barrio de Triana dos muertes 
violentas y algunas heridas, y  se habla del ase­
sinato de un sargento del regimiento lanceros de 
Montesa.

A pesar de que ha sido desmentido por los 
diarios radicales, insiste La Iberia en asegurar 
que reina gran división entre los firmantes del 
manifiesto del 15 de Noviembre.

Según diee La Propaganda, en Salamanca y  en 
Málaga se preparan reuniones abolicionistas de 
la e.sclav'itud.

No e.s de esta manera como se redime al escla­
vo: en la historia de la Iglesia podían aprender 
los abolicionistas el modo de librar al mundo de 
esa mancha tan contraria al espíritu del lívan- 
gelio. _______________________

Telegramas de Baviera anuncian que las en­
fermedades tifoideas que reinan en Munich como 
en Vieiia, habían alcanzado al príncipe Adalber­
to, aunque su situación no inspiraba serio cui­
dado. Esto ha im p e iilo á la  reina Isabel á dis­
poner que D. Alfomso deje á Munich, y en vez de 
dirigirse á la capital de Austria, marche, ó á 
Ginebra, donde ya estuvo eu un excelente esta­
blecimiento de educación ó á Bélgiea.

Tiene de.sgracia ia educación del hijo de doña 
Isabel, á quien por todas partes la persigue el 
infortunio.

.\nuueia el Gaulois que ha llegado á París el 
señor duque de Montpensier, con el objeto, dice, 
de pasar algunos dias en aquella capital, desde 
donde volverá á Cannes.

Tres reales órdenes circulares han sido expe­
didas por el ministerio de la Guerra el 18 del 
corriente mes quo obtendrán indudablemente 
la aprobación de todos los individuos del ejer­
cito.

Ua primera faculta á los brigadieres y  genera­
les de cuartel y cientos d; servicio "para que 
puedan viajar libremente por la Peninsula é islas 
adyacentes sin necesidad de obtener licencia, 
con la única limitación de expre.sar en la cajii- 
tania general re.speetiva, cuando reciban de ella 
el correspondiente pasaporte, el puuto á donde 
deseen trasladarse y el tiempo que hayan de estar 
ausentes.

Las otras do.s autorizan á los capitanes gene- 
I rales de lo.s distritos para conceder cambios de

residencia y  licencias temporales por enfermedad 
ó asuntos propio.s y  prórogas de estas licencias á 
los jefes y oficialas que se hallen en situación 
de reemplazo ó e.xcedente.s.

Esta.s resoluciones abrevian de una manera 
notable la larga tramitación que antas seguían 
las solicitudes de licencia y  en nada perjudican 
al servicio.

Ya  debe hallarse eu aguas de Cuba el vapor 
fletado para conducir á aquella isla el manifiesto 
del partido moderado á loa cubanos.

En el sorteo celebrado ayer han salido amor­
tizados los bonos del Tesoro comprendidos en las 
siguientes decenas: 021 al 30,571 al80,701 al 
10, 941 al 50, 951 al 60.

Todos los bonos cuyos tres últimos guari.s- 
mos de numeración sean iguales á los que com­
prenden las cinco decenas que anteceden, serán 
recogidos á la par por el Tesoro, con arreglo á 
la ley. _______________________

S-»gan La Correspondencia el dia :10 se cele­
brarán en la iglesia de Atocha, las exequias en 
sufragio del alma del geoeral Prim, costeadas 
por su esposa, y á los cuales asistirán D. .Ama­
deo, los ministros, autoridades, ete.

Parece que el presidente del Senado, Sr. Santa 
Cruz, estuvo ayer al mediodía en palacio al mis­
mo tiempo que el presidente del Consejo de mi­
nistros v el Sr. Ruiz Zorrilla.

Ayer estuvo una comisión del círculo hispano­
americano, á conferenciar con el .señor ministro 
de Estado.

Desde la venida de D. .-Amadeo hasta hoy ha 
habido, según un periódico, nueve ministros de 
Estado, contando las interinidades y las repeti­
das vece.s en que algún ministro ha ue.sempeñado 
la indicada cartera.

Cu mtase que aj'er celebraron uua conferencia 
eu el ministerio de Marina, los Sres. Malcampo y 
Topete, sobre asuntos del servicio de la Armada 
en Cuba.

Un periódico tiene entendido que con el pro-

Só.sito de socorrer á los heridos de Cuba se trata 
e promover uua suscrieion nacional.

Anunciase que se han habilitado ya los locales 
destinados en la cárcel á los presos políticos, y 
especialmente á lo.s periodistas.

¡Cielos! ______________________

Según La Correspondencia, está llamando la : 
atención en Melilla uii descubrimiento de estafas ; 
sobre tesoros euterrado.s, en míe unos cuantos 
cándidos y avarientos han creiilo, y estaban fa­
cilitando dineros á cuenca á varios confinados de 
aquel penal.

El vapor 
Coruña para 
de Noviembr 
na del 16 del corriente con l32 pa.sajeros , todos 
sin novedad, liabiendo lieclio, por tanto, la tra­
vesía en 18 dias.

Ayer celebraron una conferencia, con el presi­
dente del Consejo de mini.stro.s el gim 'ral señor 
Caballero de Rodas, capitau general que fué de 
la isla de Cuba, el Sr. D. Emilio Santo.s, iiiteu- 
dente que fué de la misma i.ria, y el Sr. Coll y 
Moñcasi, jefe de sección del mmisterio de Ul­
tramar.

El dia 1.® dcl próximo Enero, á launa de la 
tarde, tendrá lugar en palacio una solemne re­
cepción , á l;i que asistirán comisiones de los 
Cueri)0.s colegisladores, tribunales y demás cor­
poraciones civiles y militares.

En el Consejo de-ministros de ayer se trató de 
la combinación de gobernadores, "la cual parece 
quedará terminada muyen breve.

La Gaceta de lioy publica un decreto del mi- 
i^sterio de Ultramar, d : 26 de Diciembre, por el ' 
que se nombra subsecretario eu comisión del 
mismo á D. Bonifacio Cortés, consejero de Esta­
do, reservándole su cargo en el mismo Consejo- ;

Hoy dobe llegar á Madrid el capitán general 
Sr. Rey. ¡

Así redactado el artículo, aunque digno de 
reprobación, pierde mucho de sn gravedad. 
Es probable que ol Consejo de los Estados 
así le rechaz;irá.

En la discúsioii, en las Cámaras federales 
muchos protestantes y  racionalistas no han 
podido ménos de confesar que las escuelas 
dirigidas por congregaciones religiosas, de 
hombres ó de mujeres, son escuelas-modelo 
donde pueden y  deben ir toda clase de niños.

Por el ministerio de Hacienda so ha pasado ór- . 
den á las comisiones dei mismo centro en el ex- ' 
ti-anjero , para que ha^an efectivos y remitan in- ; 
mediatamente los fomlos no recaúdalos del ú lti- | 
mo empréstito. .

E l Imparcial hace notar que á medida que dis­
minuyen la diligencia y la actividad desplegadas i 
siempre por La Correspondencia cuando se trata 
de noticias que afectan á la dinastía, se le avivan 
ambas cualidades al diario noticiero para hablar 
de los periódicos alfon.sino-montpensieristas, y 
reproducir los sueltos ó noticias que mejor pue­
den satisfacer las aspir.iciones de los isabelinos. | 

Misterios.

Los periódicos de boy hablan de un cambio 
completo en el alto personal administrativo de la 
isla de Cuba.

.Sabemos de algunos casos ocurridos en algún 
Dueblo importante de esta provincia que prue­
ban poca vigilancia en la persecución de malhe- 
ciiorcs. En una cabeza de distrito, se han di­
rigido -amenaz-as á propietarios acomodados, si 
no entregaljan ciertas cantidades, y basta se ha 
lléga lo á detener en pleno día y en las inmedia­
ciones de la población á las personas, exigiéndo­
les el depósito de sumas considerables.

C O R R E O  DE  HOY.

La conspiración contra la enseñanza cris­
tiana que ha recrudecido en Suiza, especial­
mente en el cantón de Iriburgo, ha fracasado 
por según la vez en el seno de las Cámaras 
federales. La parte principal del art. 24, pro­
puesto por el partido radical, tenia por objeto 
prohibir á las congregaciones religiosas la 
enseñanza primaria, y  esta parte ha sido 
deshechada por 59 votos contra 50. Los otros 
dos párrafos del artículo han sido aprobados 
solo por el voto decisivo del presidente. El 
art. 24 queda redactado como sigue en lo re­
lativo á la instrucción primaria:

«Los c-autones proveen á la instrucción 
primaria obligatoria y  gratuita.

»L a  Confederación puede fijar, por la via 
legislativa, el mínimum  de lo que se debe 
exigir de las escuelas primarias.»

La nobleza romana, en vista de la cautivi­
dad del Papa, ha resuelto no abrir sus salo­
nes este invierno.

Este es un gran ejemplo para todos los ca­
tólicos, y una lección á los que profanan el 
Quirinal con fiestas y bailes.

Se ha dicho que ol emperador de Alemania 
ha ofrecido al Papa un asilo en el Seminario 
C'.itólico de Paderborn, situado en el límite de 
la .Silesia y  del ducado de Posen.

Tenemos motivos para considerar inexacta 
la noticia, aunque el emperador Guillermo, 
como todo el mundo, conocerá que la situa­
ción del Papa va siendo por extremo iutole- 
rable.

Dice una carta de París:
«Ayer noche en los círculos políticos más res­

petables corría por muy válida la noticia de que 
S'íctor Manuel habia escrito una carta eu extre­
mo familiar y confidencial, á M. Thiers, en la que 
el rey del Piamonte le snpiicaba qne, á ejemplo 
de alguna que otra nación descatolizada, retirase 
su embajador cerca de la Santa Sede.

La noticia, qne por sn importancia es do gra­
vedad suma, se lia prestado á diversos comenta­
rios nada favorables al buen nombre quo hasta 
aliora liabia conservado el presidente de esta re­
pública, suponiéndose por algunas personas que 
el jefe de esta nación entretiene con el Gobierno 
de Víctor Manuel relaciones nada buenas para la 
dignidad francesa, y en completa oposición con 
la mayoría de la Uávaara, cuya actitud rwpecto 
á Roiha ha manifestado de una manera explí­
cita.»

U L T I M A  HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(D e  la  Agencia Fahraj.

P A R ÍS , 3G , por la  ta rde.—Recib ido con 
retraso á  causa de los temporales. —  H a  
ocurrido un confli to entre los soldados p ru ­
sianos y  ios habitantes de -Vouziers.

lios prusianos, á  consecuencia de este su ­
ceso, han hecho uii prisionero en calidad de 
rehen.

En la  Asam blea continúa el debate sobre 
el impuesto de la  renta.

B RU SELAS, 26.—Los periódicos belgas, 
lo mismo que los ingleses, censuran en su 
m ayor parte  la  ú ltim a c ircu lar del conde de 
B ism ark, calificándola  de in juriosa y  am e­
nazadora.

V E R S A LLE S , 23, (á  las siete y tre in ta  y 
cinco minutos de la  noche).—Recib ido con 
retraso  á causa de los tem porales.—Asam ­
blea N aciona l.—El Sr. Th iers combate dura­
mente el impuesto sobre la  renta. D ice que 
este tributo se pagarla  doble teniendo en 
cu én ta la  m ayor parte  de los existentes; d e ­
muestra que daria  origen  á  una a rb itra r ie ­
dad in to lerab le ; sostiene que aum entaría el 
número de los insolventes, y  concluye exc la ­
mando:

«Uua Asam blea que ha creado leahuente 
una república no puede convertirse en cóm­
plice de una a rb itra riedad .»

AM STE R D A M , 26. — N o ha halíido hoy 
Bolsa por ser aquí d ia  festivo.

LONDRES, 27 (noche). — L a  re ina  y  el 
principe Leopoldo han salido á  las tres de 
la  ta rde en un tren especial coa dirección A 
Saadringham, donde se h a lla  enfermo el 
principe de Gales.

En la  Bolsa han cerrado :
Consolidado Inglés, á  92 3t8.
El 3 por 100 francés, á  54 Ijd .
El ex te r io r  español y  nuevo em préstito, 

á  33 5i8.
P A R IS , 28 (á  las cuatro y  cuarenta minu­

tos de la  tarde; recibido con retraso á  causa 
del mal estado de las lineas).—El Sr. Th iers 
devo lv ió  ayer la  v is ita  á  los em peradores 
del Brasil.

El principe de Gales adelanta en su con­
va lecencia .

En la  Bolsa se han hecho;
El 3 por 100 fkanoás, á  55-32.
El 5 por 100 id., á 89-60.
El 3 por 100 español in terior, A 29 li8 .
Idem ex terio r, A 33 3j4.

P A R IS , 27.—Ha producido grande im pre­
sión el discurso que pronunció a y e r  el señor 
Th iers ea la  Asam blea sobre el impuesto A 
la  renta.

E l Diario oficial publica esta mañana una 
disposición del ministro del Inteifior, apro­
bada por el Sr. Th iers, en la  cual se p re v ie ­
ne que la  adm inistración publicarA en el pe­
riódico oficial ó d irig irA  A los periódicos las 
rectificaciones de las noticias equivocadas 
quedan A luz; pero que en ningún caso la  in ­
serción serA forzosa.

AM BERES, 26. —  El 3 por 100 español, 
A 31 5i8 y  el portugués A 37-00.

P A R IS , 27 (A  las  cuatro y  tre in ta  minutos 
de la  tarde; recibido con re traso ).—El señor 
Th iers recib irA  en V ersa lles  el d ia  1." de 
Enero a l Cuerpo diplomAtico, m inistros y  a l­
tos funcionarios.

En la  Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés, A 55-42.
5 por 100 idem, A 89-87.
3 por 100 in lerio r español, A 29-03.
Idem ex te r io r , A 33-68.
V E R SA LLE S , 27 (A las seis y  cincuenta y  

cinco minutos).—Despnes del discurso p ro ­
nunciado en la  Asam blea por el m inistro de 
Hacienda, ésta desechó por una gran  m ayo­
r ía  el proyecto de impuestos sobre todas lus 
rentas.

B O L S A  DE  AYER.
Renta perpetua, al 3 por 100, publicado, 30-25, 

20 y 15; aplazo, 30-25 fin cor. llr., 30-00 y Cá> fin 
próx. fir.

Renta porpétua exterior, al 3 por 100, publi­
cado, 34-70.

Billetes del Tesoro, vencimiento 31 de Enero 
de 1872, publicado, 99-40.

Obligacione.s generales por ferro-carriles, de
2,000 r.s., publicado, 59-10, 15,25, 30, 25 y 20.

Acciones del Banco de E.spaña, no publicado, 
lH.5-00 y 185-50.Ayuntamiento de Madrid
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La marina nominal de los Rstados-ünidos se 
compone de 179 buques de todas clases, 29 de 
los cuales son de vela. De todos ellos solamente 
53 están de servicio y montan 001 cañones; los 
demás están abandonados en los arsenales por­
que la composición costaría más de lo que valen, 
y varios de ellos e.stán á medio construir. Cin­
cuenta y  dos son monitores; pero de servicio so­
lamente uno, el Terror. Hay seis buques de va­
rias clases componiéndose en los arsenales, los 
cuales entrarán de servicio cuando estén listos 
 ̂tripulados. El personal se compone de 8,000 

¡lomqres y el ministro recomienda la supresión 
de varios grados oñciales sobrantes. Las pensio­
nes de la marina ascienden á 391,293 pesos.

l

La Juventud católica de Madrid, ha acordado 
abrir un certámen público para premiar el mejor 
folleto que con cortas dimensiones, y en estilo 
sencillo y al alcance del pueblo, tenga “por objeto 
rebatir los ataques qne contra la propiedad se 
dirigen hoy más que nunca, y especialmente por 
la llamada Sociedad internacional de Trabaja­
dores.

Las bases del certámen son las siguientes:
«D . Para optar á este concurso, es necesario 

lertenecer como aca lémico ó sócio á alguna de 
as Academias de la Juventud católica de Es­

paña.
»2.'‘ El premio consistirá en satisfacer la 

•Academia los gastos de impresión, y en un di­
ploma liouorilico, que se entregará al autor del 
blleto premiado.

'd.-‘ Los folletos, que han de ser inéditos y 
originales, se dirigirán al secretario de esta Aca­
demia (Concepción Gerónima, 7, principal' en 
pliego cerrado con un lema igual al de otro plie­
go, también cerrado, en quo conste el nombre del 
autor, las .señas de su habitación y el punto de 
su residencia.

4." Los folletos que opten al premio, han de 
remitirse antes del dia 31 de Enero del año pró­
ximo.

.5." y  última. Se nombrará un jurado de per­
sonas competentes, encargado de examinar los 
lrab:ijos y adjudicar el premio.»

Id

El Boletín del vicariato apostólico de Gibral- 
tar puldica una tierna carta del señor Obispo de 
Autinoft dirigida al Capellán de la iglesia (le San 
.(osó, en que al anunciar qne el sábado 30 t indrá 
efeeto la lundicion de los nuevos altares de la 
iglesia de San José, da público testimonio de sn 
gratitud á los bienhechores, la Rxcma. señora 
(loña -Amalia Larios de Larios y el Sr. D. Martin 
Larios de Larios, á cuya piadosa generosidad se 
deben diclios altares, de tanto valor y labrados 
con tanto primor y  gusto.

Han dicho los periódicos ministeriales que el 
Sr. I). Francisco .í. Moya probablemente podrá 
ocupar de nuevo su asiento en el Congreso, en 
razón á que no ha obtenido ascenso ni gracia 
por haber pasado á la fiscalía del Tribunal de 
Guerra.

No nos interesa que la persona indicada con­
serve ó no sn asiento en el Congreso; pero cree­
mos que padecen nna equivocación los diarios 
amigos del Gobierno; pues en la fiscalía del Con­
sejo Supremo de la Guerra se adquieren derechos 
jiasivos muy importantes que no tenia el señor 
Mova como director de estadística.

La probable entrada de M. Sickles en el mi­
nisterio de Estado de los Estados-Unidos, lia da­
do lugar á que en los círculos diplomáticos se 
discurra sobre el influjo que el lieclio puede te­
ner en la guerra de Cuba.

Muchos opinan que es conveniente para- los in­
tereses de España el que forme parte del Gabi­
nete de aquella república una persona que co­
nozca el e.spíritu de nuestra pátria, entusiasta 
por la conservación del territorio.

Hechos r e c ie n t e s  de M. Sickles, hacen esperar 
que á pesar de ciertos actos, de carácter un tanto 
HliOustero, guardará las consideraciones y el 
respeto que merece la nación que dejó hace poco 
tiempo, y en la cual encontró una atención hala­
güeña. ___ ____________________

Una carta de Roma publica E l Tiempo, en que 
se expone el temor de que los planes ue los íili- 
busteros hallen apoyo en Italia.

Las Novedades publica una carta de Melilla, en 
la cual anuncia la llegada del vapor-correo San 
.Losé á aquella plaza el 11 del corriente, proce­
dente de Chafannas.

En la maestranza .se están forjando á toda prisa 
argollas para aprisionar á los que se puedan 
aprehender por las tropas de Rey.

Confirmase la noticia de que la gran kábila de 
Benisisason se pone departe dol hijo del sultán, 
ignorándose si con alguna condición. Han llega­
do mil ginetes mas, los cuales se han incorpora­
do al campamento. Esta kábila es la qne manda 
Herjach Mainon, cuya influencia para contener 
laskábilases podero.sa. El príncipe, al ver que 
iba á sor atacado por las tribus nfi'eñas, pidió 
auxilio á Herjaeli, y este se le prestó. Se cree que 
si ¿este magnate sigue prestando su apoyo al 
emperador, pueden empezarse las obras inme­
diatamente sin temor de hostilidad.

El dia 12 se fijó un edicto de la autoridad su­
perior (le la plaza, haciendo saber que desde el 
dia próximo se permitiría entrar en la plaza á 
los moros á vent er efectos, proliibiéndose la sa­
lida de pólvora, salitre, azufre, piedras de chispa 
y pistones.

líntre los pocos crímenes que se cometen en 
aquel penal, parece que se ha Jescabierto uno 
que tenia por objeto una estafa, valiéndose de 
nombres y  tesoros imaginarios.

La» kabilas que no se encuentran conformes 
con la obra del rio, son: Benisidell, que cuenta 
8^00 escopetas; Benisicar, que tiene 3.000; Bem- 
buyabar, 2.500; y Benibuifusor, 3.000; Mazazo y 
Trujana, que son una misma cuenta, con unas
4.000, y  la gran kábila do Benisina.sen puede 
poner en dos dias en el campo 20.000 caballos 
con sus ginetes, sumamente aguerriifos, y bu(3- 
1103 jetes; de modo que si estas dos últimas si­
guen prestando su apoyo al hijo del sultán, el 
resultado no es dudoso.

Refiriéndose el corresponsal de Las Novedades 
á las argollas que se están forjando para aprisio­
nar á los riffeños, las describe en estos términos:

«Estas argollas, que ajustan al cuello por me­
dio de una especie de resorte, tienen una anilla 
en su parte anterior: por esta anilla, después de 
estar encorbatinados los agraciados, se pása una 
cadena que va cubriendo á los demás, y después 
de atadas las muñecas á la espalda, un moro de 
los conductores, á caballo, agarra uua de la.s 
puntas de la cadena, liaciéndose firme la otra 
punta en la anilla del primero. Tropieza uno. y 
se ahorca ó se levanta: en el primer caso los 
demás, ahorcado y todo, lo conducen arrastra; y 
en el segundo, tiene buen cuidado de no volver á 
delinquir cayéndose, ponine presume, y eon mu­
cho fiiudamento, que por milagro se ha librado 
(le ahorcarse. Ya están satisfechos los curiosos. 
Esta es la vejez qne les espera á los riffeños si 
esto se concluye como ha empezado, que bueno 
será verlo.»

El 19 empezó el derribo de las trincheras de 
los riffeuos, destruyéndose completamente las 
situadas en el campo y sitios siguientes: San

Loreiwo, Tarara y .Santiago, dos pequeñas in­
mediata.? al puntó donde estuvo situado el ata­
que de la Leña; quedan las de las Oreas y otras 
más insignificantes.

I’or la plaza se ha corrido una noticia, ijiie 
parecia tener cierto riso de verdad , y ora la de 
(jue se habian sometido á las fuerzas imperiales 
las demás káhilas rebeldes.

Los fondos públicos han estado ayer Armes. 
De.spues do la horade cotización oficial se ha lle­
gado á pagar el 3 por 100 á 30-20. Todo hace 
creer que faltará papel á la liquidación, y que 
esta, por cousigiiiente, se hará en alza.

Según un periódico, el decreto del mini.sterio 
de Gracia y Justicia, que publicamos ayer, ha 
sido vivamente combatido en el salón de confe­
rencias por muchos progre.sistas. Estos censuran 
acerbamente que el Sr. .Alonso Colmenares im­
pugne en los preámbulos «le sus dispo.siciones á 
otros ministros.

De París escriben al Tiempo lo siguiente:
«E l Sr. Olózaga se muestra muy triste, porque 

los españoles notables quo hay en París, no van 
á la embajada. Esto le importarla poco por Es-

Caña; porque ya sabe que en España se le tiene 
¡en poco afecto, p;ro le importa mucho par el 

Cuerpo diplomático que lo encuentra algo más 
que muy aislado.

Los representantes de otras potencias, que na­
turalmente lo observan todo, han llamado ya va­
rias veces la atención del Sr. Olózaga háeia la 
cireimstancia de qne lo eiicuentran siempre tan 
rodeado de extranjeros, como poco acompañado 
de españoles.

Me aseguran que el Sr. Olózs^a, con el lia de 
poder saber al menos qué españoles son los que 
van á París, ha dado órden para que los pasapor­
tes de personas iiotabl :s no se expidan ni se re­
frenden en el consular'o. De esta manera se les
obliga a pasar por las horcas caiidinas, entrando 
en la embajada, líl mal está en (¡ue en seguida se 
sabe que la visita al palacio del Guai (Id)rsay ha
sido forzosa y de resultados contrarios á los que 
se deseaban.

Los demás embajadores tienen á honra el reci­
bir y presentar á lo.s hombres importantes-de sus 
respectivas naciones, que por lo general van re­
comendados á ello.s. .Al ,Sr. Olózaga le sucede todo 
lo contrario. I.os e.spañoles presentables no se le 
presentan, y los que se le pre.sentan, salvas raras 
excepciones, no se pueden presentar en ninguna 
parte.

Los periódicos hablan hoy de las recepciones 
del Sr. Olózaga, y  las pintan como duelos más, 
bien que como fiestas.

E l Cronista d& Nueva-A'orck ba recibido los 
siguientes telegramas de Madrid y  Lóndres. 
dándole cuenta de la impresión qui produjeron 
en la Península los últimos sucesos de la Haba­
na, que trasladamos á contiuiiacion por las 
noticias .sobre los buques filibusteros que el te­
legrama do Lóudres contiene y que descono­
cíamos:

«M ad iu d , 11-— Director de E l Cronista.—Nue- 
va-Yorck.—La opinión de España, levantada y 
unánime, y el Gobierno, firmemente decidido á 
mantenerla integridad y la dignidad de la na­
ción contra toda intervención extranjera y toda 
clase de enemigos. V'an refuerzos á Cuba."Tras- 
mi tu Vd. este despacho al casino déla Habana. 
— El mttrqnés de Manzanedo.»

«Lóndres, 10 de Diciembre.— Üñiww despachos 
de Madrid, la parte del mensaje del presidente

de los Estados-Uuidos al .Congreso referente á 
los asuntos de la isla ile Cuba, ha caiisádO una' 
tremenda excitación en aquella capital.

Saldrán inmediatamente para la isla 4,000 sol­
dados al mando de dos generales de ejército y 
cuatro buques blindados.

Los asuntos de Cuba han causado en Madrid 
una profunda y general sensación.

El dia G asistieron todos los ministros á un 
Consejo.

Las últimas noticias de la Habana y lasupnes- 
ca violación de neutralidad porfiarte de los Es­
tados-Unidos con respecto á la isla, fueron obje­
to de larga y  animada discusión.

Inmediatamente despnes de terminado el Con­
sejo, salid un agregado del ministerio de Estado 
cou pliegos para el ministro español en Was­
hington.

Estos de.spachos contienen importantes ins­
trucciones con respecto á la actitud délos Esta- 
dos-Uni(los hacia Cuba y  .se dice que su conduc­
ta afectará las reclamaciones del Alabama, que 
se han de dirimir eu la conferencia de Genova; 
por cnanto los casos del Horntt, elFloridm  y otros 
piratas serán precedentes favorables á Ingla­
terra.

El representante inglés en Madrid y el minis­
tro de España han tenido últimamente varias 
entrevistas.

También se han cruzado despachos entre los 
Gobiernos de Madrid, Florencia y Berlin con res­
pecto á la conferencia de Genova, riegan todas 
¡as apariencias, el Gobierno Je Madrid se propo­
ne estorbar que los Estados-Unidos vuelvan á 
mezclar.se en lo de Cuba.»

rie dá por seguro que ha sido ofrecida la carte­
ra de Hacienda alrir. lílduayen.

El rir. riagasta se habia propuesto atraerse a.sí
al Sr. Cánovas.

La señora doña María Hernández Espinosa ha 
dirigido al señor presidente del Consejo de mi­
nistros una exposición obligándose á entregar
10,000 rs. al primer individuo, de soldado á sar­
gento inclusive, del batallón de cazadores de 
.Santander que se inutilice en aecion de guerra 
combatiendo contra los insurrectos de Cnb«.

Parece que el Consejo de Estado, de conformi­
dad con lo solicitado por los tenedores do deuda 
del personal, y en oposición con lo di.spnesto por 
el ministro de Hacienda, ha informaiioel recurso 
interpuesto por aquoUos, sosteniendo la necesi­
dad de que se elija el tipo medio de la cotiza­
ción oficial y no el tipo fijo establecido por el 
ministro.

Reproducimos sin comentarios, porque no los 
necesita, el siguiente suelto de La Nación:

«Hace poco tiempo se cometió en una de las 
calles mas concurridas de Valencia un asesinato 
en pleno dia, á las nueve de la mañana. El agre­
sor, cogido in fra g in ti, se llamaba por apodo el 
.Anonero, el cual estaba al mismo tiempo recla­
mado por el juez que entendía en la causa de 
Prim, como comprendido en dicha causa. El 
proceso de Valencia dió por resultado condenar 
á cadena perpetua al delincuente.

Librado exhorto al juzgado competente de Ma­
drid para notificarle la sentencia al reo, fué de­
vuelto el exhorto en blanco, esto es, sin diligen­
ciar. Repetido el exhorto, no se contestó. Repro­
ducido tercera y cuarta vez por conducto del fis­
cal de esta Audiencia, se sigue guardando silen­
cio, á pesar de los meses que van trascurridos.

Resultado: que el .Anonero fue puesto en liber­
tad en Madrid, sin tenerse presente que estaba

sujeto á otra causa en Valencia; pero .sea olvido 
ó malicia, lo cierto es que un criminal como ese 
.se halla libre, qué el juzgado de Valencia le pue­
de aplicar la pena de pre.sidio perpétiio á que ha 
sido condenaJo, y ijue el juzgado de Madrid, en 
la imposibilidad de poderle notificar la senten­
cia; porque imprudentemente lo escarMló, ^  
calla como un muerto, y  el juzgado de Valencia 
aguaitlará contestación por los siglos de los 
siglos.

;Así .se tratan las cosas de la justicia!»

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

P a r e c e  que el a lc a ld e  p o p u la r  d e l d is tr ito
del Hospicio dispuso anteayer que foe.se r e n ­
gado el pan que se destina a los presos en la cár­
cel del rialadoro, encontrándolo falto. En su con­
secuencia y á fin de que aquellos no careciesen 
de tan importante artículo, mandó llevar á su 
destino el pan, en lugar de decomisarlo, y en su 
defecto, según dice un periódico, dirigió al ¡señor 
gobernador oivil, como presidente de la Junta de 
cárceles, una comunicación manifestándole ha­
bía dispuesto que no fuese abonado su importe.

Si hem os de c re e r  á  « L a  C o rre sp o n d en c ia ,»
la Academia española trata de solemnizar el paso 
del emperador del Brasil por Madrid á fines de 
Enero, con una sesión solemne en su obsequio. 
En ella, .según noticias, el Sr. Valera leerá una 
parte de las cántigas de D. Alonso el .Sabio; el 
Sr. Cuete una Memoria sobre poetas portugue­
ses y españoles, y un canto de las I.uisiadas de 
Carnosos, traducido en verso castellano por el 
señor conde de Cheste.

S egún  d ice un periód ico , p o r  la  d irecc ión
general del Tesoro se ha dado órden á la admi­
nistración económica de Barcelona , para que de 
los 20 millones de reales qne debían venir en 
una remesa qne estaba preparada , ?e queden en 
aquella caja seis millones para el pago del pre­
mio mayor de la lotería de Navidad, que tocó en 
dicha ciudad.

L a  p re n sa  v a le n c ia n a  h a  convenido  n(> in ­
sertar anuncios quo no vayan ajustados al siste­
ma métrico decimal.

Está, v a c a n te  en M a rru e c o s  la  p la z a  de  
verdugo hembra, ó sea verdugo para las muje­
res, pues la ley marroquí no quiere que un hom­
bre toque á uua mujer ui aun con el hacha.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sa n t o  de  h o y . La fiesta de los santos Ino­
centes.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . Santo Tomás Cantna- 
riense.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia del monasterio de las Salesas Nuevas, 
donde habrá Misa mayor y por la tarde com­
pletas y  reserva.

Continúa la novena de la Virgen de los Reme­
dios y  predicará D. Cipriano Tornos.

V is it a  de l a  C órte de M a r ía . Nuestra Seño­
ra de Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza 
en San Ginés.

Imprenta de E l  P e n sa m ie n to  Es p a ñ o l , 

Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

SEGGIOnsr IDE AlSrXJTsTGIOS.

A . ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y  ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
Logrados sin m adioina, purgantes, n i gastos, p o r la  deliciosa

HARINA DS L A  S A L U D ,

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA
DEL DOCTOR J. G. POPP, M ÉD ICO -D ENTISTA D E L A  CORTE I MPERI AL

Y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las 
encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agujerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las 
encías los dientes flojos ó impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los
pedidos. „  , ,

Por mayor y menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Puerta del

^DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell hermanos, Conde del Asalto, 52.— 
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— Granada: D. Pablo Giménez Torres.— Jaén; D. José 
Perez Alvar.—Coruña: Diego Moreno.—Ferrol: Felipe Romero.— Lugo: E. Rodriguez Cor­
tés.— Vigo: D. José Benito Pardo.—Málaga: D . P. Prolongo.— Zamora; D. Manuel Alón- 
o.—Badajoz: D. Joaquín Giménez — Valladolid: D. Bernardo Rico.— Murcia: D. Manuel 
Martínez.—Sevilla: López Blosa y compañía.— Ciudad-Real; D. J. Obon.—Bilbao: doña 
Petronila Somonte, viuda de Ortis.

M m
El inm enso éxito de este rem edioes 

d(bido á sus propled aJes constante­
mente probadas, á tu  acción pronta é 
infalible, que ttrae  al exteiio r In ir 

riiaciu ii, cuya leu aeocia  es fijarse tu  los órgancs vitales. Ueeomiéndanlo los principales 
m édicos para la curación de tos reum as, b rocq u itís, afecciones de la gaigan ta, gripe.

REVALENTA ABAilGA!=,¡
(PTMiiaAa e i  la Ix fM la iM  da Kaave-Tark, 18&4.)

CrniA radicalmente las malas digestiones (dispepaias), gastritis, gastralgias, Mtreñi- 
mientos habitualts, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
accidentes, acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos después de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
riñones, del corazón, do costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nerrios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresionos, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup- 
ciones, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, bis- 
térico, irritación de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, paliiieces, 
(upreaiones, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y fiebre 
amarilla.

Illa es también el mejor fortificante para los niños débiles como para las persona» 
de toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

Slla economiza 50 vece* tu precio en otro* remedio*, y nutre má* que la carne, 
proporcionando puet doble eeonomia.

B x tra s U  «le T * ,O iM I •■ rae ieaea , reb eW e* á teda e tr e  tra tam lea ta .

Certificado núm. 58,614 de la teñora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resulta de un mal de hígado habia caido en un estado de ate- 

■uacion que habia durado siete afio». Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura ó la má» aencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería ol alimento con mucha dificultad; por la noche estaba continua­
mente desvelada, y me hallaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cía andar horas enteras de un lado á otro sin poder reposar un solo momento. I I  ruido

del tráfico ordinario y aun la misma vez de mi doncella me incomodaba: sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes habia llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me habian prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga , IBendito sea DiosI me ba hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posición social.—De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 52,081. El señor duque de Pluskou, mariscal de la córte, d§ una gastritis.— 
Núm. 62,476, Sainte Romsine desistes.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga ha 
puesto fin á mis 18 años de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J. Comparet, Cura.—Núm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de tres años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—Núm. 46,218. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Micbel, en Paris, de una tisis pulmonar, después de haber .«ido declarada incu­
rable en 1855, no quedándole mágque algunos meses do vida Hoy, 1871, se encuen­
tra gozosa y con una completa salud.

El señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
le habían hecho provocar quince y diez y seis veces por dia durante ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm. 1, Madrid.—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 1;2 libra, 12 
restas; 4 libra, 20 rs.; 2 libras, 34 rs.; S libras, 80 r;.; 12 libras, 170 rs.; y de 24 li­
bras, 300 rs.—Se vende también

L A  8 E V A L E N T A  A L C e O E O L A T E .
(PriTilegitda por 8. M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranijuilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 1368.— No puedo ménos de manifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
i  mi señora. Mucho» años hacia que padecía de agud(>s dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á eate sorprendente específico ha quedado completamente 
restablecida.—Vicísi* Motaso.

En polvo, en caja» de 12 tazas, 12 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs., 6 sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPASIA i .  CALLE DE VALVERDE, MADRID,
Litboa: E . Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, y generalmente en casa de todo* los 

droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y demás provincias.

reumatismcs, lumbago, dolores, etc., etc. Su empelo no exige ningún légimrii; 
dos aplicaciones bastan tas mis de las veces, y solo caucan una ligera comezon. Precio 
de la caja, 8 rs.— Dep(5si'o en Paris, J. Wiinsi, 23, rué Cassalie La Ageniia franco-espa­
ñola en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.—Por ra( ñor, Sres. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Sancb-z O aña, Escolar y Ridriguez Hernández.

(Núm. 3.472 —A.)

EMULSION DE BREA VEGETAL LE BEUF
(A L Q U IT R A N  PU R IF IC AD O  DEL P IN O  M . iR IT lM O .)

(  SICA PREPAHACION COSIEXISSDO LA BOEa SIS ALTERACIOX HI MÜDIFICACIOH ALGUSA.
Esta preparación lia sido experimeutada con muy buenos resultados en los hospitales 

de Paris y Burdeos en los catarros de los bronquios y do la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, etc.

Modo de usarla : Para uso interno, una cucharadita para un medio vaso de agua azu­
carada ó de leche caliente — Para uso externo, emplearla en lociones ó inyecciones mez­
clada con dos, tres ó cuatro partes de agua.— 12 rs.
á ^ 4 A 4 lT A ü  L! 4 PAA\I V ( I IA  áo?exi. Le Beuf, inventor. Desinfectante enér- 
LU.^LIíViI Üj II U.ll.lAIJll gico, cicatrízame délas herí'as.

Adoptado en todos los bospiiaips de París.
El Coaltar saponinado de Le Beuf ha sido empleado con muy buenos resultados en 

los hospitales y ambulancias civiles durante el sillo de Paris. (Ambulancia de la casa 
Chimay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, del Jardín de 
Plantas, etc., este.) Como dentífrico se emplea para purificar el aliento y furtitícar las en­
cías; su uso es muy higiénico en tiempo de epidemias. Precio en España, 10 rs.

Bayona , farmacia de L Le Reuf, farmacéutico de primera clase, ex-farmacéutico 
interno de los hospitales de París.— Madrid: Señores D. J. .Simón, D. V. .Moreno Miquel, 
Escolar, Sánchez Ucaña, Ortega, D. Cárlos Ulzurruny Rodríguez Hernández — La agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.—En provincia sus depositarios.

(A.)

CALENDARIO ARERICAM  PARA 1872
ó sea Calendario español hecho en form a de americano, considerablemente 

mejorado y más barato.

Madrid.
N.“ 1. 0,75 cént. de peseta.

PRECIOS: 
Provincias 

1 peseta. N.°2.
Madrid. 

2 pesetas.
Provincias.

2 pesetas 25 cénts.

CALENDARIO AMERICANO UNIDO AL DE CUADRO 
Núm. 3, 2 pesetas en Ma irid y 2 pesetas 25 céntimos en provincias.

Modo de usar estos Calendarios.—Se arranca una hoja concluido el dia y deja al 
descubierto el dia siguiente. Los caractéres (jue se ban empleado en su confección son 
de tal tamaño, que desde cualquier punto de la babitacion en (;ue se coloque se puede 
distinguir perfectamente todo lo más necesario, como es: el mes, fecha de este y dia de 
la semana. Contiene además la salida y puesta del sol y de la luna, las efeméridc», santo 
del dia, les vigilias, ayunes, témporas, etc., etc.

CALENDARIO DE CUADRO SOLO.
Núm. 4. . . En papel, 0,25 cént. de peseta en Madrid y 0,50 en provincias.
Núm. 4. . . Sobre cartón, 1 peseta en Madrid y 1 peseta y 25 cént. en provincias.
Se halla en la librería e.xtranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliere, p'aza de 

. Topete, núm. 10, Madrid.— En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas de 
' Bufete, Agendas de la Lavandera, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Almanaques 

ilustrados para 1872.

I'.ISTILLAS PECTORALES DE KEATIlVfi.
Este remedio universal es actualmente el más apreciado del público, contando ya 

más de 50 años de constante éxito. En China é India tiene la mayor nombradla para cu­
rar la tos, asma y afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradab'e y eficaz, y 
no contiene opio ni niogun otro producto deletéreo, y así pueden tomarle sin riesgo las 
personas más delicadas.— Véndese en las farmacias ingieras y españolas, en cajas de 
cartón y de hoja de lata de varios tamaños.— Precios, 18 y 8 rs.

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATING.
Son del todo inofensivos para los animales domésticos, y no tienen 

rival para destruirlas pulgas, chinches, cucarachas, cínifes, mosquitos 
y teda clase de insectos.— Véndese en paquetes, frascos y cajas de hoja 
de lata. Asegurarse, que estas preparaciones llevan esta marca de fá­
brica.

Véndense en todas las farmacias y droguerías.— Precios, 16 y 8 rea­
les.— En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrell, hermanos, Escolar, Sánchez Oca- 
ña y Ortega.

ONDRES, T. Keating, 79. St. PauPs Church yard.

XKAÍE M AKK
UARCA 

DE FÁBRICA.

JARABE DE BRDMURO DE POTASIO.
Este jarabe cura raJicalmante las enfermedades nerviosas a«i como las convulsivas, 

porque no coctienc ni cloruro n i yoduro.
Véndese en (¡asa iJel inventor, II . Mure, en Pont Saint Esprit (GarJ, Francia).
En Madrid, p< r mayor, Agmcia franco-espaSola, callo del Sordo, núm 31. Por 

menor á 24 rs. frasco, en casa de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, 
Sánchez Oc»ñ« y Ortega. (.4 —3,479.)

M P E I f  R I 00Í1L O T
o  MOSTAZA EN HOJAS

AdopU eopor los Bospltslos do París, las Ambulanolas y Hospitales m iilUros 
y por las marinas francesa d intlesa. 

t Consenar al polvo de niurtaza todas sus propiedades, obtener en pocos instantes con 
facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, lié alú los pro­
blemas que M. RIGOl.LOT lia resuelto de la maneramas acertada. »

(A . Bo u c iu r d a t , Anuario de Terapéutica, ano 1868.) 
Exíjase la firma adjunla, li.iy falsificadureJ. — P.ARIS, 26. rué 

Vieille-du-Temple. — Agente general para lávenla por mayor en E.c 
paña: J. P e c a sta ih o , Cruz, 12, principal, MadrüL Al por menor, 
por todas las Drognezias y farmacias del Keiro.

Ayuntamiento de Madrid




